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    Nació en Penoselo (León), el 3 De mayo de 1975. Vive en Ponferrada (León).


    “Comencé a coquetear con los versos a los once años, en mi más tierna infancia, desde entonces he ido relatando mi vida, con más o menos acierto, en folios en blanco; que hasta hoy conservo porque forman parte de ella y de mi misma.


    Algunos poemas publicados para buenas causas.


    Desde la bruma, será mi primer parto hecho realidad. En él he entregado lo más importante, los delirios de una loca que pulula entre versos”.


    


    “Nos aferramos a que los espejismos sean reales; pero de la misma manera, la realidad los difumina hasta relegarlos a ensueños...”
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    POEMAS UMBRÍOS


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    ACUCIANTE ESPERA


    


    


    


    Regresa vida mía al bosque de las hadas,


    a la patria de mi cuerpo que te llama,


    a la dulzura del regazo que te aguarda.


    Regresa al disfraz de caracolas que susurran.


    Te impera la densidad de mis besos,


    el perfume del cerezo en flor te busca,


    el barquillo inocente añora tu llegada con denuedo.


    


    Regresa vida mía de la nada del olvido de la trampa absurda.


    Espero tu aroma en la distancia, a cedro y almizcle,


    tu morada está preñada de recuerdos que te auguran,


    la niebla de los ojos empaña el firmamento que aún existe.


    Muere el pudor en la hiedra de la nostalgia,


    rayos de sol calientan mi desespero,


    te siento lejos, añoro el cristal de tu presencia.


    


    Jade de vivos colores que en la razón anidó.


    Sigo amando como el preso la libertad,


    como el ciego añora ver las barcazas de la mente,


    como la aurora rosada del presente.


    


    


    


    Amarte es ser el abismo de la premura,


    es existir sin consuelo patente, sin sortijas que atan,


    amar es libertad de águila, meciendo su compostura,


    es incongruencia, sonata de tono malva.


    


    Esperaré, juro que lo haré, mientras el sol me envuelva,


    Selene me adormezca en la narcosis de brillo dorado.


    Contaré las horas de la presencia muerta, regresará la vela,


    de la condición serena del encuentro ansiado.


    Zarpa el barco de la esencia cálida e inerte,


    el toque de trompetas de soledad absorta en el pasado,


    la noche acecha en la marea, el jaguar del llanto


    asoma a la incertidumbre.


    


    Silencios que hablan de tormentas,


    frío en las venas de soledades temidas,


    cáliz que rebosa sangre en las heridas,


    lluvia de creencias amadas, hechizo de amor sin fronteras.


    En la epidermis aún tú presencia,


    frío que no cesa, tiritera de dudas, el alma tiembla,


    ahogo de angustia en el pecho, provocan impaciencia.


    


    ESPERARE, PERO REGRESA PRONTO, LA HERIDA DUELE.


    


    


    

  


  
    



    A DESTIEMPO...


    


    Se paralizó el ocaso,

    en tu pecho el grito de agonía, brota quedo,

    el hálito se convirtió en noche oscura,

    en tu rostro anida la triste sorpresa.

    

    ¡Escucha la brisa, te besa el cabello!

    Barre de tus ojos las perlas que te inundan,

    ¡Escucha! ¿Escuchas cómo llega la calma?

    Es dulce maná para tu latido,


    remanso para tu sangre premurosa.

    

    En el alma el cofre de los recuerdos,

    se mece en tu sonrisa, la ilusión vivida,

    la vela perenne te mostrará el camino,

    el sutil cosquilleo del tiempo, hará florecer cartas amarillas,

    pliegues de nostalgia, luna de utopías…


    remanso en tus orillas.

    

    A destiempo la tormenta te hincó de rodillas,

    pero el sol calmará tus heridas, cicatrizará la llaga aciaga,

    en el templo que te cobija encontrarás el secreto,

    la eterna compañía del roce de una flor apenas enlazada,

    en los bucles de la retina perdida.

    De puntillas sin hacer ruido,

    renacerá la senda serpenteante que guiará tu camino,

    el abismo se desvanece entre la niebla… arriba la tierra fértil,

    el barco ancla en tu puerto, colmado de bellos presagios.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    AGUACERO


    


    El fulgor del ocaso


    atrapa mi mirada,


    eclosiona el germen disipado


    en la fértil tierra.


    El mutismo de un corcel,


    la rosa de rocío perlada,


    bulle en las entrañas,


    la llave que me encierra.


    Ruge la tormenta


    en el azul de una palmera,


    lluvia reparadora empapa, mis sienes latentes.


    Contemplo el aguacero


    en la colorida vidriera,


    gime el viento en el remolino ,


    apretando los dientes.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    AL OTRO LADO DEL ESPEJO


    


    Plasmo mis versos en arrugados panfletos,


    absorbo la liviana perseverancia del jazmín en flor,


    amo la noche tenue de sonidos opacos,


    admiro la calma del tálamo que espera.


    


    Siento el desafío de estrellas de bronce,


    amo el sentir de un beso grácil, alado suspiro,


    atisbo la distancia de un cuerpo abrazado en la hiedra de deseos,


    añoro virginales encuentros en la estación de placeres.


    


    Siento viva mi alma, satén que resbala a mis pies,


    amo el quedo sonido del viento en las alas pobladas de ternura,


    me resisto a no sentir el placebo dulce en mi cuerpo.


    


    En el sendero de terciopelo nace la magia del sueño,


    libre de cadenas, gritando sin palabras un te quiero,


    sé que me espera alguien al otro lado del espejo.


    


    


    


    


    

  


  
    



    ANARANJADO HORIZONTE


    


    En el vértice del precipicio pende una flor temprana,


    en el corazón quebrado se esculpe el hielo,


    marzo agoniza y la espera se agota como una vela,


    sombra alargada se enreda en el caminar cansado.


    


    Noche de ciega mirada tejiendo lágrimas rotas,


    mochila de lúgubres vivencias lacera la espalda,


    necesito respirar, el pecho se ahoga en la condena,


    queman las venas de ira en el corcel de alada memoria.


    


    Manto de espinas que abriga estriadas esperanzas,


    luces y sombras en la tinta vertida, legajo vacío de recuerdos,


    Puerta cerrada a futuros, furtiva rosa tiñe de sol la almohada,


    siento la semilla que crece en mis manos brotando en silencio.


    


    Mece el viento el cabello liberado de inviernos,


    en el horizonte anaranjado la plegaria engarzada,


    lluvia fresca crea el charco de lucidez y rebeldía,


    brisa alentadora colorea la maleta de valor y lozanía.


    


    


    


    

  


  
    



    ANTIFAZ


    


    Releo la carta de esquinas amarillentas,


    temblor en la en la mente espesa,


    diluida la tinta entre lustros sempiternos,


    a mis oídos llega el sonido de la armónica.


    


    Obnubilado el pasado regresa,


    en la ermita de mi pecho, alma que levita,


    caverna de la memoria el vacío sentencia,


    elevo mis manos vacuas al firmamento.


    


    Perfumado ruego de paganas promesas,


    ostracismo sin clemencia,


    una solitaria lágrima,


    resbala por el rostro enlutado.


    


    El antifaz cae como tul transparente,


    del reacio presente,


    el monolito de soledades culmina en la ladera,


    regresa el pródigo silencio de esquirlas,


    de estrellas frías.


    


    Yace en el infierno la extraviada suerte,


    acurrucada en una esquina.


    

  


  
    



    APAGÓN DE PROMESAS


    


    Busco una razón para existir,


    para cada segundo respirar,


    seta postrada en el despeñadero,


    perfidia que acompaña mi sombra.


    


    La tormenta arrecia, cala las entrañas,


    el barco de mi suerte se entrega a la deriva,


    lúgubre filmina se sucede en la mirada almendra.


    Indago tras el árbol de secuencias mi error, mi locura arrecia.


    


    El apagón de promesas embarró mis ojos.


    La huidiza suerte voló y se disipó en el horizonte,


    el jardín se hizo selva entre mis dedos,


    la cruel maraña se envolvió en la madrugada.


    


    Solo cobija mi alma el alcornoque seco,


    al que confieso mi prisión sin retorno.


    Busco una razón para existir...


    


    


    


    


    

  


  
    



    ARRECIFES DE CORAL


    


    La niebla ahoga mis ojos vacuos de brillo,


    el sonido de la lluvia es el concierto de invierno seco,


    yerma la estepa de las entrañas castigadas,


    surgen de la tierra blasfemias enredadas en el viento.


    


    El papel mojado me muestra el lugar de búsqueda,


    voy tras el rocío del amanecer aun muerto,


    vibra la calma en el desierto de oasis quedos,


    espumeantes estelas de espuma abren mi alma yerma.


    


    La densidad del óleo ungido en el resquicio de creencias,


    esquilmados los lóbregos pensamientos prendidos en la batalla,


    cruz gamada que enamora sentimientos trasnochados,


    arrecifes de coral en el éter prendados, fulgor de espejos,


    rictus amargos sedientos de sangre de princesas añiles.


    


    Tañe el acordeón quejidos de miserias en la brisa.


    


    


    


    


    

  


  
    



    ARRUGAS DE OLVIDO


    


    Cálida la mañana, rictus de hastío,


    la anciana teje en su regazo presentes,


    ojos vidriosos de llantos paridos, añoranzas,


    su moño enmohecido esconde resecos cariños.


    


    Negro enlutado su atuendo, pasado raído,


    mira sus manos huesudas por siglos maltrechas,


    el silencio en su bolsillo, chasqueando sus dedos,


    campanas que anuncian muerte, su mirada sombría se entorna.


    


    En la mente lúcida, llamaradas de tristezas se densifican,


    mecida por el presidio del esqueleto rígido,


    en su mirada marchita filminas de fotos viejas,


    arrugadas por el olvido ciego, ceñidas a su pecho yermo.


    


    Conoce el futuro de quietud, lo espera,


    cansados sus pasos en busca de la plácida muerte,


    apenas en el horizonte brilla futuro cierto,


    sus blancas mejillas, palidez de manto blanco.


    


    Campanas que resuenan, enlutado atuendo,


    tañido de orfandad, reverencia del viento,


    salió de su agonía fría, serena muerte desasida vida.


    

  


  
    



    AUSENCIA


    


    Prendido en la sien, el latido de saber,


    el secreto de la caja de pandora,


    espigas secas de ironía laceran la piel,


    el telón cae en un soporífero destierro que no perdona.


    


    Océanos de susurros en la caracola olvidada,


    maléfico inframundo se apodera de las venas.


    Mausoleos de distancias entumecen el lucero de esperanza.


    Pasiones agrietadas por traiciones eternamente efímeras.


    


    Temores sin opciones en el fondo del fango,


    vereda oculta en el suicidio del pecado,


    presencia perenne de argucias, vacías manos,


    conciencia inerte en el ajeno desencanto.


    


    Cascada turbia de preguntas sin respuesta,


    desolación en el desatado desengaño,


    burla de títeres de mirada aviesa,


    búsqueda de la paz, paso de frontera.


    


    


    


    


    Salmo machacón que ignora sentimientos,


    pozo sin fondo donde retumba el eco de la angustia pesada,


    oscura caverna de deseo, muerte de Romeos,


    Helada misericordia, temblor en las entrañas ausentes de alborada.


    


    Ríos de nostalgia, espinas clavadas en el alma,


    monstruo que invade los sueños del reposo,


    pantomimas de la muda mente aislada.


    montaña inerte de emociones, cañada de frio aislamiento de preso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    BOHEMIAS CREENCIAS


    


    Las bohemias candilejas,


    visten de gala el asfalto,


    el averno se apodera


    de los entornados sentidos.


    Una rosa árida yace,


    en el vértigo del mausoleo,


    laureando al vencedor


    con espinas de curare.


    Tiempo, espacio,


    todo se arremolina,


    en la ciudad sin noche


    agoniza la luna...


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    BOLERO


    


    Muéstrame la magna estrella polar,


    ízame en el suspiro quedo,


    surca mi mar de coral,


    besa mi lágrima altiva.


    


    Ubica en mí el arco iris malva,


    susurra a mi oído boleros,


    sobrevolemos el abismo de magia,


    inspira en mis dedos versos.


    


    Migra a la liana de flores,


    acuna mi cuerpo en tu pecho esbelto,


    enreda mi cintura, con la hiedra de sabores,


    trémula mi voz en el oasis de cielos.


    


    Deja tu sombra, dame miel en tu boca,


    descansa en mi océano, sacia mi montaña,


    descríbeme luceros en la mente loca,


    acerca la luna partida, diseminada en esmeraldas.


    


    Solo necesito eso… Que me ames.


    


    


    

  


  
    



    BRÚJULA DEL DESTINO


    


    Resquicios en la mirada huraña, de otra ostentosa existencia, Ferrari ensamblado en lujuria, liberación de anatemas.


    


    La brújula del destino, enmarañó los fértiles tiempos,


    trepando por el abismo carente de firmamentos.


    


    De pronto la soledad, le retorció los esquemas ecos de penumbra en el asfalto de arena, deambula la serenata del indigno sin tierra.


    


    Liba cual parásito, de los sombreros sin techo,


    de la mortuoria vela, parafina para lamentos.


    


    La brújula de la suerte, lo avocó a este tormento,


    silencio agredido al amparo de tinieblas.


    


    Refugio de horizontes muertos. Corazón hecho jirones,


    venganza en plato frío, retórica de ausencias.


    


    Entre solsticios de lacra.


    


    Noche larga y gélida, crepitantes arrepentimientos,


    mitones en la nostalgia, realidad sin certezas...


    


    

  


  
    



    BULLE LA MAÑANA


    


    Tras la contraventana azul,

    bulle la vida al amanecer,

    el marasmo de sonidos,

    dulce música derramada.


    

    Libo del aire que amaina en mi pelo,

    se agazapa en mi cintura y baila en suspiros,

    en la mirada teñida de sol y estrellas,

    me envuelvo en la capa de estío.


    

    Los oropeles de azúcar, néctar para las dudas,

    el río reverdece las argucias de la mente,

    ascuas que en las manos sigilosas destilan secretos,

    y dúctiles rubores encandilan un torbellino de versos.


    

    Los recuerdos tañen en la mente fresca,

    taladrando los dinteles de la puerta arcana,

    reducto lúgubre y polvoriento, en el que reside el olvido,

    leva anclas en sus cadentes remos, bebiendo de la ola malva.


    


    


    


    Ya levita la mañana, en el pretil desconchado,

    el desafío de colores emborrona la apatía,

    visto la túnica magenta y contemplo el prisma que levita,

    en una azalea aun dormida, que sueña con sombras chinescas.


    

    Me fascino con la magia, del parterre florido,

    como en mi pecho brota una gota de rocío,

    de soslayo brilla el collar de las delicias.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    BUSCADORES DE PERLAS


    


    Secretos guardados bajo llave de experiencias,


    canon sugerido de antiguas tribus que atan,


    nenúfares que se ahogan en impaciencias,


    náufragos sin isla, palmera sin tierra.


    Alazán veloz que disipa la espera,


    tierra, viento, agua, fuego que arrasa,


    la demencia del que desespera,


    tumulto de dioses rebuscando clemencias.


    


    Crédulos de mente aviesa,


    molinos cual gigantes en la consciencia,


    gualdrapas de domingo de fiesta perpetua.


    Damas de abanico en busca de musculados cuerpos,


    soñadores de presente inseguro, corbata sin nudo.


    alargadas sombras en el edén de deseos,


    muerte de inocencias dispersión de esencias,


    iceberg derretido por el calor de un recuerdo,


    sonámbulos de días eternos,


    deambulan siniestros sin metas, carentes de momentos.


    


    


    


    


    Amores prendidos en la soledad de un espejo,


    sutura infecta de resentimientos,


    vela que apaga la magia, frío intenso.


    Narradores mudos en la estancia del molino viejo,


    conversación de don juanes perversos.


    Susurro templado de fantasmas que regresan,


    noche de cambios, noche perpetua,


    en el filo de luna despierta, que atrapa las olas de las mareas,


    rictus amargo en la faz sin expresión, vacío, desprecio.


    


    Éteres negros de impaciencia,


    desconfianza en las tinieblas,


    historia de mimo que conversa,


    comprensión de desasosiegos que tiemblan.


    Pirámide de duelo, luto, lamento casi insoportable, denso,


    venas que se paralizan en la visión de quimeras,


    ínfimos esfuerzos del corazón, parón interno.


    Majaras de lo más cuerdo, libres de pensamiento.


    Águila que sobrevuela el desasosiego...


    


    


    


    


    

  


  
    



    CANTO DE SIRENAS


    


    Los espejos de agua, sublevan el canto de sirenas,


    olor a angustia en el regazo prendida,


    yermas auroras solitarias, frías sábanas de ausencia,


    duermevela inundada de ácidas pesadillas.


    


    Desamor por compañía, decrépita coraza por sonrisa,


    simiente de perfidia, mudos gritos retumban en el vacío cerebro,


    omitidos secretos pululan raudos por las venas cautivas,


    obsoleta lozanía deforme por el transcurso del invierno.


    


    Fantasma que acompaña el final del cuento,


    piel ausente de caricias, camisa de serpiente, helada pena,


    papel celofán de negros ancestros, sentencia sin tribunal,


    sangre incolora en la enorme herida, fuego que lacera,


    remolino mortífero que arrasa cordura en el cerrado ventanal.


    


    Púas siniestras que oprimen el pecho, matando sueños,


    parásitos gusanos de ideas embisten los carentes sentidos,


    estatuas de ojos vacíos, inamovible peso de argumentos,


    saeta triste templada por herrero, hiriente exilio.


    


    


    


    Ángel de alas rotas, títere sin hilos, el desaliento hipócrita,


    noches insomnes, rebuscando versos, pergamino vacío,


    ríos que se desbordan en la brújula del hastío,


    palabras ocultas en la perniciosa derrota.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CASTILLO DE NAIPES


    


    La ventisca destroza el castillo de naipes,


    la aurora gris atrapa deidades infieles,


    suena el gong de la desesperanza,


    hiela el instante de añoranzas pasadas.


    


    Duele el estigma en la frente arrugada por la angustia,


    el lúgubre catre huele a moho, a esperanza en añicos,


    a amores perdidos en la lejanía de la nada.


    El verso se torna diabólico, lastima las entrañas desojadas.


    


    Cae la lluvia envuelta en llamaradas de hastío,


    charcos de lágrimas negras como perlas.


    Duele, duele, aún siente el reloj agotado,


    desgastados recuerdos de pasados malvas, de amaneceres claros.


    


    ¡Si duele! El estigma permanece, la verdad se esconde,


    el viento gélido regresa a la ausencia de sueños,


    ¿qué queda?


    Duele y lo hará siempre...


    


    


    


    

  


  
    



    CICLÓN


    


    Los árboles mustios no dejan ver en la espesura,


    el cigarrillo se disipa en el entretiempo.


    Pasa el ciclón que perturba los anhelos,


    arrasa los pétalos rojos carmesí que se dispersan,


    en el ambiguo océano del silencio.


    


    El ombligo del mundo se revela en el desasosiego,


    la muerte acecha en la intensa espera,


    anhelante de almas medradas en el empeño.


    


    La duna se hace ola, ahoga el temblor del lamento;


    la jauría se asombra de tanto y tanto silencio.


    El musgo de la ignorancia persigue su presa.


    


    Malos tiempos para creer, en Romeos y Julietas,


    la realidad habla de soledad, de lamentos.


    El ciclo se cierra en su postrero argumento.


    


    Pasa.


    Todo pasa, transgrediendo la calma,


    el remanso lúcido de la constancia,


    pasa, todo pasa...


    


    

  


  
    



    CLAMOR


    


    Siento la malicia del sol que se esconde,


    el refugio en mi regazo


    de la luna que despierta,


    la ansiedad de oscuridad en el sueño roto,


    polvo de estrellas,


    recibe mi esencia la rosa trémula


    de besos encandilados.


    


    Lentos pasos en el sendero angosto,


    luz quebrada, silencio,


    rúbrica de promesas estampadas en el viento liviano,


    clamor silencioso,


    desatino en el pozo de recuerdos,


    venas verdes en las blanquecinas manos


    de pianista fracasado.


    


    Llora el caimán en el lodo


    rebuscando sangre de rojos reflejos,


    Mitra morada que suspira lamentos de santas semanas.


    Mirada plena de asombro, lienzo borroso, ácida sombra,


    visión furtiva en el espejo convexo, amorfa imagen,


    Sátira de panfleto, exilio de sentires, vacío en el pecho.


    Lluvia fina moja el polvo rojo de mis zapatos.


    

  


  
    



    CLAROS Y SOMBRAS...


    


    Cabalgo entre el polvo del olvido,

    los cascos quiebran la negra tierra,

    cegado por la maleza el busto erigido,

    entre la niebla el vaho frío de la fiera.

    

    Retroceden las saetas, el pasado regresa,

    a la lúgubre caverna donde se muere el silencio,

    huella imperceptible en el níveo sendero,

    ajada luna que sombrea la jorobada silueta.

    

    En la penumbra se esconde el vergel del espectro,

    sangrante llaga de espinas, yerma encrucijada,

    ya el pavor se alfombra rompiendo diques, derramando sortilegios,

    Dante se estremece ante el mausoleo preso en el alma.

    

    Cándido cirio sobre la rosa, denigrada en los labios violáceos,

    Numen inquieto de versos tenebrosos, ciénaga de cobardes,

    emerge la efímera calma colmando los anegados parpados,

    entre claros y sombras se pintan las vanidades...


    


    


    


    

  


  
    



    CONFIESO


    


    Confieso que he dejado prendida mi alma,


    en el amanecer de un beso en la fragante arena,


    acurrucado en un lucero, mecido en una quimera,


    aladas caricias desplegadas en la ola densa de espuma.


    


    Dulce sabor de la solitaria lágrima regando primaveras,


    amor incrustado en el pliegue de plumas del pecho ansiado,


    salobres labios seducidos por aguamarinas,


    corales por ensortijados cabellos,


    rezuma en la espiral de sentimientos, la lava derretida de ensueños.


    


    Una cruz de recuerdo, en la palmera testigo, dos letras un suspiro.


    Cincelo con la mágica pluma, guirnaldas en la brisa,


    de puntillas bailan las hadas,


    el corazón late en una sonata perpetua,


    la brisa aromada por suaves esencias.


    


    Inolvidable el paisaje envuelto en oropeles teñidos de versos.


    Lluvia que en su caída pronuncia un te quiero.


    


    


    


    

  


  
    



    CORAJE DE DIANA


    


    Rebuscando, en el intrincado calendario,


    la memoria escurridiza como la blanca arena,


    difuso resbala el recuerdo susurrando como una caricia.


    Ha transcurrido la vida, en filminas ralentizadas,


    salpicada de rosas y espinas, en las tardes de la memoria.


    


    Tus agitanados ojos verdes, cautivan el verso más bello,


    la sonrisa por bandera, y el aura púrpura de Selene.


    Por instantes te presiento, aunque el frío del invierno,


    me asevera que has partido, con la mochila de recuerdos.


    


    Las vivencias castradas, por las fauces de puñales,


    silbando la agonía prieta, níveo rostro entre espejos malditos.


    El tren sin retorno, el réquiem revolotea,


    en esquirlas de lágrimas, en tu legado de esencias.


    


    En el rincón donde habitas,


    donde se ciernen los sueños,


    aun escucho en silencio,


    el candor de tu sonrisa...


    


    


    

  


  
    



    CORAZÓN HERIDO


    


    Despierta el infierno,


    en el bucle de hastío,


    suspiro de muerte.


    


    Pétalo mustio y negro,


    alma en tinieblas,


    corazón sin latido.


    


    Mentiras en cascada,


    ausencia de honor,


    sierpe inoculando veneno.


    


    Sucios te amo,


    en la boca pedante,


    musgo enmohecido.


    


    Árbol de agonías


    prendidas en el pecho,


    raíces de malicia.


    


    Sangra la herida,


    pústula encostrada,


    dolor en las entrañas.


    Muerte en la caída,


    resurrección muy queda,


    en pie aunque lacerada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    CRISÁLIDA


    


    El piano habla en el silencio,


    llora un nocturno de Chopin,


    en la rosa carmesí de labios sensuales,


    resbala una perlada lágrima,


    surcando vértices de iris.


    Reposa al sol la crisálida,


    bella mañana de otoño,


    serenidad en el rostro hirsuto,


    asomo de una tímida sonrisa,


    la belleza de la soledad se acurruca en su manto,


    la brisa besa su rostro,


    secando antiguos penares.


    En sus hermosas manos,


    fotos antiguas languidecen,


    amarillos rostros amados,


    barridos por el paso del tiempo.


    El preludio de nostalgia,


    extravía dulzuras malvas,


    aprieta el papel a su pecho,


    siente que no está sola,


    que desde alguna flor,


    protegen su alma cansada pero viva.


    


    

  


  
    



    CRUCES OLVIDADAS


    


    El rojo manojo reposa en la cruz olvidada,


    marchito cual cadáver macilento, carente de verdor,


    mas en el pecho materno el agónico estertor,


    en las costuras la agonía, en la prófuga lágrima, la nada.


    


    La crisálida desnuda su belleza reptando al espejo,


    mutilando destinos empolvados en el vórtice disgregado,


    noviembre de copas caídas, arcángeles sin regreso,


    ocultando el frío en el bolsillo sin fondo donde mora el Dorado.


    


    La cruz espera con la cadencia de solfeo de brisas,


    mientras el sándalo se desgrana entre olvidos selectos,


    veredas sinuosas guían a la tumba de oscuros versos,


    donde plumas de alas quebradas rasgan melodías.


    


    Entre médanos oscilantes reluce el monóculo opaco,


    ciegos presentimientos alumbran la bahía muerta,


    lianas de tirabuzones escalan por las entrañas,


    aun adormecido el astro rey musita entre la niebla...


    


    


    

  


  
    



    DAMERO MALDITO


    


    En el damero bicolor de la partida pasajera,


    sangra la mano que sostiene el tablero.


    Gota a gota la vida se va perdiendo, cáustica ironía,


    la palidez del rostro cetrino, anuncia los destierros.


    El trovador de versos anuncia senderos de espinas,


    jirones de vida desdeñada, en el rincón de osadías.


    


    Blancos aladares rezuman de sus lejanos cabellos.


    Muerte al arte de vivir sin credo, cobarde latir de sandeces.


    Reflujo de zumo de estrellas, en el llanto de sardónicas incoherencias, se hinca de rodillas el crepúsculo lapidado.


    El sable de entuertos vaga tras su tormento, vence en la batalla,


    la mentira convulsa, desdentada figura.


    Muere el fulgor de la luna, en señal de duelo.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    DÉDALO


    


    El arcoíris se tornó negro gigante,


    el acorde desafinado de creencia,


    el siervo logro su aliciente,


    la diva se desconcertó en su amnesia.


    


    El juicio se hizo negra sentencia,


    el mendigo olvidado de existencia,


    se disipó en el oscuro recuerdo,


    en papel mojado, la paz vetada.


    


    Mercurio se revela en la vía láctea de la galaxia,


    el poeta se quebró en su palabra,


    camellos clementes de agua, sed insaciada,


    residuo de incienso en la alborada.


    


    Paganos en busca de ilusiones casi muertas,


    espera púrpura de inconscientes sin palabra,


    reto incólume de felicidad que huye por la puerta,


    dictadores hipócritas de sucia mirada.


    


    


    


    


    Díscolos rebuscando conciencia,


    telones de hierro es el centro del alma,


    hipocondríacos de nieve y ausencia.


    Maraña de ilusiones que la vida plantea,


    lazos perennes de fotografías de inocencia.


    


    Recuerdos inmersos en el desván de conciencias.


    Océanos secos exentos de magia, seca blasfemia.


    Eclipse perpetua de lunas de mirada abyecta,


    palabras que hieren, resurrección de cobardía sedienta,


    monolitos de fuego en la desdicha carente de inocencia,


    sepulcros en las entrañas, muertas las quimeras.


    


    Sagrados altares, impolutos de creencias,


    misa de patético frenesí, sotanas infectas.


    Paradigma de preguntas, poesía muerta.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    DESNUDOS PESARES


    


    Apenas el recuerdo del sonido


    de las huellas hacia el infinito,


    apenas un centelleo incólume en la retina opaca,


    apenas un instante para una muerte flácida.


    


    Huella de arena que disecciona la huida,


    en el claro suburbio anclado en la sien desmembrada,


    pregón de lunas abstractas de mísera agonía,


    el vuelo el pétalo aletarga el cubil de Circe inmaculada.


    


    Suavemente se zarandea el junco de los ancestros,


    lento, lento van bajando el féretro de lamentos,


    lamidos en las entrañas y entretejiendo lascivias,


    tan solo en el océano se sumergen la nebulosa de Valquirias.


    


    Otoños carentes de premuras preludio de narcosis,


    purga el acantilado el susurro gélido de seca hojarasca,


    lento, lento, se cierne la demencia de la noche,


    en el camastro sobado de pesares desnudos y sábanas a jirones.


    


    


    


    

  


  
    



    DESTELLOS


    


    Parapetado tras el montículo de hojarasca,

    el eremita observa la desnudez del firmamento,

    entre las alas del cóndor el versículo de filamentos,

    brota de las manos resecas el destello de telarañas.

    

    Doblan las campanillas insertadas en los pies de la hechicera,

    alboradas en su talle, jazmines almibarados en el sortilegio,

    danza de velos de hada, ensueño entre ojeras malva,

    el reflejo pálido del rostro endiosado ardiendo en la caverna.

    

    El eco atronador del galope del miedo,

    oscurece la pupila amedrentada, esfera opaca,

    zambullida la lágrima en los pesares de hielo,

    parafina escurridiza agoniza en las entrañas.

    

    Edulcorada oscuridad de tenue conversa,

    salpicada de latidos quebrados entre abrazos,

    la sonrisa imaginada entre notas de silencios,

    rumor de llovizna de sentires, humedece la madrugada…


    


    


    


    

  


  
    



    DEVENIRES DE UN FOLIO EN BLANCO


    


    Ante el papel vacuo y diáfano,


    pende la pluma rasgando el pensamiento,


    sombras encriptadas en el numen sibarita.


    El impacto del preámbulo en la sien palpita.


    


    Los ojos entornados visionando la escena,


    succionando las neuronas, pariendo una quimera.


    Frío látigo en la nuca, escalando por los versos,


    el aroma a carisma e historia reptando por los adentros.


    


    Lejanas, casi inaudibles, las notas de un piano,


    remozan el nudo que pretendía el soneto,


    en el ventanal se vislumbra un anaranjado ocaso.


    De la pluma brota la astucia del poeta lecho para incrédulos.


    


    Un sin fin de legajos nocturnos,


    soterrados entre noches y albedos,


    bostezan en los clareos... de Odiseas y lunas…


    Parida la aurora y la magia...


    


    


    


    

  


  
    



    DUDA ENCADENADA


    


    Sé que la piel es lienzo,


    la luna cálido manto que arropa


    la ebriedad reptando por el terciopelo.


    


    Las dudas encadenadas


    hilvanan el roce rugoso del deseo


    que sisea el viento, entre pétalos y nubes albas.


    


    Embelesa el sentido, el silo de abundancia,


    que la muerte oprime lacia,


    en remansos purgados de hastío.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    EL ECO DE LOS PASOS


    


    La luna roja,


    ensangrentada del perfume,


    de una rosa hechizada.


    Lujuria en el aire,


    marasmo de secretos,


    presagios que lamen la furia.


    


    


    En la marea baja se esconde el coral,


    con el vientre de espuma,


    en el fondo delirios paridos.


    Crece un pensamiento retorcido,


    agrio reducto oxidado.


    Vórtice de sortilegios,


    sembrados en las manos


    los deseos trenzados.


    


    Pasos que producen


    eco en la noche clamando lirios,


    crepita la chimenea


    en la umbría de mirada muerta.


    El desierto espera la melodía


    de velas encadenadas


    al mástil del entuerto,


    cesa a la brisa.


    Las sábanas frías


    helaron el cuerpo blanquecino,


    luna que abraza con hechizo,


    libando lágrimas áridas


    eslabón de sueños rotos.


    


    El rostro desquiciado


    se difumina en el espejo oscuro,


    regresa el sopor de la derrota


    a la almohada amarillenta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    ENCRUCIJADA


    


    La cruel espera de cambios,


    se hace eterna como lluvia en África,


    las grietas de tiranía laceran la piel,


    resquebrajado destino,


    árida herida encostrada


    que supura tiranía macabra,


    lastre prendido en el desesperado intento,


    rumiando castigo.


    Infierno oscuro sin llama de esperanza,


    cadenas que amarran los intentos,


    marasmo de hipocresía,


    tornado que succiona la mente cansada,


    vacío que atenaza.


    Clandestino viento gélido


    se introduce en la minúscula sonrisa.


    Acecha como hiena,


    la muerte en los espejos del tiempo,


    pulcra desidia se apodera la flor de los deseos,


    Ausencia de sangre carmesí


    en el sustento de vida, profundo lamento,


    llamada desesperada en el lecho


    de incomprensiones y desprecios.


    


    El piano de los recuerdos pasados,


    impacta contra las rocas del desdén,


    arena preñada de púas que impactan


    en mis anhelos mutilados


    por los acontecimientos,


    sepelio del alma con sonatas de delirios,


    roban la vida, el latido en la sien,


    susurros malévolos impregnan de locura


    los destrozados adentros.


    Furia en el último intento de escape


    del tentáculo del averno,


    filosofía nula incapaz de entender,


    monolito a la cordura,


    jauría de entresijos incomprendidos,


    laberinto interminable,


    tenebroso, inmenso,


    preguntas que se traban


    en la seca garganta de plena duda.


    ¿Amanecerá la primavera en los cabellos al viento?


    La espera mustia y descreída se esconde tras la puerta,


    ¿Será mañana el despertar de la pesadilla de irrisorios ecos?


    ¿Regresará la calma a la deteriorada amnesia de belleza?...


    


    


    

  


  
    



    EN LA MARAÑA


    


    Me asomo a la nube impoluta,


    descalzo mis pies de harapos,


    el abismo me llama,


    endereza certezas,


    en almanaques de plata.


    


    El viaducto por el que transita


    tras el goteo insomne,


    se enreda en la maraña


    de hojarasca húmeda.


    


    Letargo de hipócritas,


    nema que cierra el secreto guardado,


    en la roja sentencia plegada.


    


    De repente la perla negra,


    me atrapa en sus tentáculos de agua,


    masco la palabra callada,


    grito silencios al viento.


    


    


    


    


    Inmaculada la locura que acaricia


    el abrazo de los ojos candentes,


    furia pagana que embiste la mirada acuosa.


    


    No quedan lágrimas


    que derramen la osadía de la lucha;


    despechada, la arena movediza


    que ahoga el paradigma de la espera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    ENTE Y SER


    


    Siento brillar la brisa,


    en la encristalada ventana,


    fuego de palabras.


    


    Calla la flor del cerezo,


    solo peina el viento,


    enamora a la luna.


    


    Mi mirada serena,


    en el jardín sucumbe,


    tierra que da vida.


    


    Lirios por alfombras,


    confortan mis pies cansados,


    el alma claudica al invierno.


    


    Río de vanidades,


    esquilma la osadía de eros,


    sal en la herida abierta.


    


    Algodón en las blancas nubes,


    tálamo de nostalgias,


    llamarada de vida.


    Péndulo detenido,


    en el olvido quebrado,


    sangra la madrugada.


    


    Vida sin entresijos


    clamor en el suspiro,


    madre amante, delirio.


    


    Sierpe que me ahoga,


    en la soledad clandestina,


    escama punzante en el pecho.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    ESENCIA


    


    Me gusta el reflejo de Selene, en el tejado de la inocencia,


    me gusta el silencio de una noche de tormenta,


    creo en el viento cuando susurra y pide clemencia,


    busco con ahínco el cúmulo de versos de una noche eterna.


    


    Me gusta el desnudo de una mirada de pupila embelesada,


    redimo mi alma con un atardecer malva en la distancia;


    añoro tu calma que engrandece mi mañana,


    busco la quimera de un sueño, la empatía de la audacia.


    


    El felino deseo, del amor a destiempo,


    la sonrisa de niña casi olvidada,


    me gusta la magia de una palabra omitida, el silencio,


    añoro el latido de la pasión, el beso de la nostalgia.


    


    Me gusta el aroma a sábanas recién colmadas


    el residuo del manto que tapa tu paciencia,


    el vuelo del águila que reina en la nada,


    añoro, añoro, la vela imperecedera de la noche, de su esencia...


    


    


    


    

  


  
    



    ESTELA YERMA


    


    La alondra viste sus mejores galas


    en el cráter de las certezas, el vaho crece.


    Liturgias sin sentido, adornan el papiro deshojado,


    el sol impetuoso apunta a poniente, certeza de plebeyos.


    


    Sales en el océano resignado, medra la utopía sacra,


    satánicos héroes, doblegados en la desidia yerma,


    bohemios de Armani sellan pretextos de cartón,


    vereda de oscuridad que alimenta el farol peregrino.


    madera de ébano que reluce cual oropel infinito.


    


    Lunas rotas en la memoria, esquirlas que atraviesan tules.


    Foresta que subyuga la mirada enlutada,


    hojas secas en las manos vencidas, telón que amarillea verbos.


    


    En la estancia vacía de afectos, nace la flor incolora,


    nieve en la ciega mirada expectante, saturada de hielo azulado,


    esponja que absorbe el eclético pasado de irónicos sonidos,


    llama tenue apenas extinguida, morada perdida.


    


    Alas quebradas por la agonía desierta de empatía muerta,


    galeón que vaga por los albores de rocas impuestas en su estela.


    

  


  
    



    FEBRIL CONDENA


    


    Reminiscencias ancestrales en el báculo olvidado,


    en el cajón de claudicados intentos ,


    nieva la lluvia etérea,


    quinqué que alumbra la galería de los temores nocturnos.


    


    Se fue el perfume de sus cabellos, envuelto en el manto de olvidos.


    Dejó la huella del aroma del que no regresa,


    caballo encabritado su huida,


    en el yacente porche, residuos de sentires y palabras.


    


    La mirada ausente clavada en el piano muerto,


    molino de emociones que sablea la calma.


    Agreste cascada que empapa los harapos del alma,


    rúbrica de duelos en el verso desapacible, denso.


    


    Brisa en la sombra caustica de una risa falsa,


    demonios internos que pujan en la batalla,


    febril condena en el reloj de arena despistado.


    


    


    


    

  


  
    



    FRIA MENTIRA


    


    El dique de las mentiras


    se desbordó en sus miserias,


    aun sobrevuela


    en el aroma del viento,


    quejido de almas rotas,


    arduos resentimientos


    en las ausencias,


    atril de vanidades


    en el libro sin argumento.


    


    Prendido desengaño en la guirnalda,


    árida demencia.


    Ojos que llamean


    en la perforada existencia,


    báculo de arena que ordena,


    lastre que la paz envenena,


    mausoleo hambriento


    de individuos sin conciencia.


    


    Manos retorcidas


    por la ignorancia de secuencia,


    mentiras preñadas


    de hienas de risa falsa,


    tormenta de nubes imaginarias,


    castillo de naipes


    que se desintegra,


    llamada muda a la cordura,


    sentencia en la faz asombrada.


    


    Lúgubre desilusión sin freno,


    eco de blasfemias ensordece el momento,


    mentira de patas cortas,


    rezuma hastío en el camino, despecho,


    ajedrez que se enroca en el pertinaz


    y denso descubrimiento,


    capote que se sostiene por hilos de malicia,


    jungla de tormentos.


    


    Fuente seca por el resentimiento,


    bufón de aciagos llantos secos.


    Penumbra en la mente seca,


    telón que cierra la escena,


    sándalo pestilente en el jardín sagrado,


    brisa delatora de muertos,


    gentiles en apariencia los deseos de venganza


    aguzados por la inercia,


    relojes de pega sin manecillas de verdades,


    silencio pasa el decoro muerto.


    

  


  
    



    FRIO


    


    La esencia se torna presencia


    en los labios de espuma,


    fríos exentos de vida.


    En el árbol de la vida,


    ya no cuelgan deseos,


    solo sepulcros de nostalgia,


    llamaradas de frío en la espalda desnuda ;


    oscuridad en las venas ajenas de premura,


    la ardua desesperanza,


    el miedo a la verdad eterna,


    la adusta quimera.


    La ausencia se mastica,


    se respira ahogoy lamento.


    El barco fantasma,


    acorrala la existencia el juego se acaba,


    rueda la ruleta, jamás se para,


    el mundo loco sobrevuela


    el atasco de decepciones,


    rueda la ruleta, jamás se para.


    ¿Vivir? ¿O simplemente existir?


    Pasar por el camino sin una huella dejar.


    El dilema está escrito...


    

  


  
    



    GOTAS DE PRESIDIO


    


    Ya intuyo el desnudo sendero,


    que conduce a la derruida cueva,


    donde los duendes moran


    e hilan leyendas de fuego.


    


    Ya escucho los murmullos de la cascada espumosa.


    Otean las gotas de presidio derramadas desde la almena,


    las pétreas paredes gritan,


    el secreto de la brevedad del caído,


    la densidad de nieblas entre los muslos de leyendas.


    


    El gélido relicario decapitado despeinó las notas desvencijadas,


    de violines y trompetas que exudan impotencias,


    se tornó neblina espesa la baba de boca desértica.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    GUIRNALDA DE ESTRELLAS


    


    Llueve y en los recónditos silencios,


    la parafina hace resbalar lágrimas de ausencia.


    Nubes de enturbiada espesura postrada


    en la guirnalda de guedejas,


    bucea entre los muros de solitarias almenas,


    a lo lejos el halo bambolea el ocaso.


    Y apenas la noche pare en silencios de seda.


    


    Pagana hiedra de templos falsos, soy la noche de los silencios,


    ojos que hablan sin palabras.


    Virginal pureza en estrellas de nácar.


    


    El pez respira fuera del agua, el que se ahoga en el suspiro, magnánima pesadilla destruyendo latidos, herido de muerte


    el amarillento papiro.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    HISTORIA


    


    Reverdece el medievo


    en mi mente abierta,


    libertad sin mácula


    de los cuatro elementos.


    


    


    Pensamiento de druidas,


    sobre trances éticos,


    vigor de creencias etéreas,


    en el alma libre de argumentos.


    


    


    Romántica estrategia,


    locos de cordura inmensa,


    igualdad de íntegro saber entre sexos,


    sabios sin corteza.


    


    


    Necesidad noble deuda,


    de recrear certezas,


    religión sin templo,


    adorando el río de pensamientos.


    


    


    La cuna del conocimiento


    palpita en las venas celtas.


    trovadores del alma inmune de maldad,


    murmullo de albas rotas.


    

  


  
    



    HOY Y SIEMPRE, ABUELA


    


    Hoy más que nunca el cielo plomizo, me trae recuerdos, de la feliz infancia ausente de sombras, mágica inocencia; de pronto un crujido, temor, ausencia amada, en el corazón de niña. La dama del rodete perfecto, de sonrisa perenne, de belleza interior inacabable, la que curaba las heridas con una caricia, la del guiño pícaro de paciencia. Añoro aún hoy, su olor tan personal, a jabón de lavanda, mezclado con dulzura, a contemplarla sentada en el huerto infinito, reflejando el sol su halo de armonía. Con el mazo de madera, moliendo penas antiguas, y rumiando ausencias paridas, mirada hastiada, triste penar.


    En días de negra tormenta, recuerdo tu miedo, el rezo a Santa Bárbara y la compañía inestimable de King, mitigando el temor de entrañas. El vestido eternamente negro, el pañuelo protegiendo sus pensamientos, ese era su enlutado atuendo.


    Las lágrimas se derraman por el rostro adulto; el recuerdo está tan cerca, ¡el recuerdo está tan lejos! Algo grande se marchó el día que nos dejaste, la alegría de tu hija (mi madre), el amor puro, la certeza de tu presencia alegre, cristalina.


    


    


    


    

  


  
    



    HUIDA AL PASADO


    


    Cálido ambiente en la paz del desván de recuerdos,


    arde la chimenea que inhala los legajos amarillentos,


    perdidos versos entre cartas coloreadas con labios sellados,


    entre pétalos de melancolía emergen los callados latidos.


    


    Bailarina incansable en su danza de cisne negro,


    ante el terciopelo rojo de la platea siniestra,


    aun rezuma la magia del espejismo del fuego,


    aun el eco de pasos retumba en el cofre de cera.


    


    En las manecillas lasas, se ralentiza la rueda dentada,


    en la mente saturada el pensador lucha por la Reina,


    entre los dedos calados de dorados reflejos la nada,


    nimia cúspide de avaricia, caída de mitos de Jena.


    


    El desertor huye por la Galiana, pierde en la huida su sombra,


    funesto rastro cobarde en esclavinas de bronce,


    junco putrefacto aliado de abejorros de hielo y ponzoña,


    duerme el hado en la rama seca del mohoso roble.


    


    


    

  


  
    



    JARDÍN SIN DESTINO


    


    Extinguida la brasa en el pedazo de cielo,


    en la oscura cabaña bulle el silencio,


    el mudo sonido del riachuelo muerto en el alud temido,


    surca la mente parajes agrestes, enmascarando quimeras.


    


    La vela parpadea en el lúgubre incendio,


    mora la derrota pendiendo del tapiz receloso,


    galopa el corcel con alas de atrezo, despedazando luceros.


    Gélida risa de hiena hace huir la sombra del misterio.


    


    Manto de negro terciopelo abriga lágrimas sentidas,


    salamandra engarzada en el diamante esculpido, sangre desleída,


    sepelio de luna en las manos vacías, hastío de soledades,


    noche imperada, oscuridad furtiva de avernos, beso frío.


    


    En el corazón quebrado por ausencias, legajos de leyendas,


    retrato amarillento que preside el templo del miedo,


    huellas presas de suspiros en la mirada entornada,


    horizonte en tinieblas, jardín sin destino.


    


    


    


    

  


  
    



    INSTANTES


    


    La lluvia empapa mi cuerpo,


    acucia la estrella del deseo,


    motas de polen se envuelven en mis cabellos,


    ¡el instante es tan bello!


    


    Los cuerpos se buscan a ciegas,


    manos frías, que el beso ciego de penuria entrega,


    mortificada la vela, derrite los sentires,


    de cuerpos ondulados.


    


    La pasión se hace verbo.


    Vendaval en los adentros,


    hiedra dulce que ahoga reductos,


    manantial de sensaciones pecados nuevos.


    


    La derretida lava pasea por el encuentro,


    premura en la fusión, fantasía en el alma de espejo.


    Sal en la llaga de placer como tifón arrasador.


    Mirada que suplica, pirámide de locura.


    


    


    


    


    Sudor de rocío empapa el silencio delator.


    Oasis que medra en el desierto de la piel,


    volcán de placeres apenas contenidos en la punzante sien,


    remolino de intensa locura, en el satén del instante.


    


    Regresa la calma al cálido abrazo de la batalla conclusa,


    miel de ternura se desliza por el abismo de batalla ganada,


    pétalos esparcidos por la gracia desnuda,


    calma en la oscura mirada, letargo en la deseada ensenada.


    


    Duermevela de verdes alientos,


    maraña de sensaciones


    quiebran el preciado sueño,


    vestigios de tormenta en la alcoba delirante.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    LA CAVERNA DE LA MEMORIA


    


    El fulgor del ocaso atrapa mi mirada,


    eclosiona el germen disipado en la tierra,


    el mutismo de un corcel, la rosa de rocío perlada,


    bulle en las entrañas la llave que me encierra.


    


    Ruge la tormenta en el azul de una palmera,


    lluvia reparadora empapa mis sienes latentes,


    contemplo el aguacero en la colorida vidriera,


    gime el viento en el remolino, apretados los dientes.


    


    Releo la carta de esquinas amarillentas, nublada,


    temblor en la mente espesa, diluida la tinta,


    a mis oídos llega el sonido de la armónica obnubilada,


    el pasado regresa en la ermita de mi pecho, alma que levita.


    


    En la caverna de la memoria el vacío sentencia,


    elevo mis manos vacuas al firmamento perfumado,


    ruego de paganas promesas, ostracismo sin clemencia,


    una solitaria lágrima resbala por el rostro enlutado.


    


    


    


    


    El antifaz cae como tul de transparente, del reacio presente,


    el monolito de soledades culmina en la ladera perdida,


    regresa el pródigo silencio de esquirlas de estrellas frías,


    yace en el infierno la extraviada suerte acurrucada en una esquina.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    LIBERTAD EN EL ALMA


    


    He dejado de creer en sueños oxidados,


    en libertades atadas a enormes anclas,


    en energías impuestas por entes macabros,


    los dogmas estipulados, se diluyen como arena mojada.


    


    Ahora cincelo futuros en caoba resplandeciente,


    con la grandeza en mis manos,


    el almanaque de ilusiones nuevas, viste la paz de los días,


    monolitos de esperanza, besan el firmamento estrellado,


    los grilletes que atenazaban mi alma,


    ahora lazos suaves de sinfonías.


    


    El obsoleto reloj de la perfidia, en balsa de verdades se ha pintado,


    el grito ahogado de angustias, ahora susurros de reluciente plata,


    bellas flores de porcelana, son las efímeras lágrimas,


    guitarras de melodía enervante en el hoy anidado.


    


    Cráteres que se apaciguan en la premura de ansias,


    panorama extenso en el jardín de la clara mirada sin miedos,


    pragmatismo huido del intelecto,


    ausente de lo políticamente correcto,


    interrogantes desterrados al abismo de las sombras


    de alargada figura.


    

  


  
    



    Contemplo la venda de esparto, liberando de pesadillas mis ojos,


    la niebla que se aclara en el epicentro del corazón remozado,


    senderos de plácido paseo por el vértice, inspirando versos,


    catarsis permanente en el rocío del alba, exenta de laberintos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    LEGADO


    


    Si un día no amanece,


    vestidme de gasas ungidas,


    en esencias nacarinas y oleosas,


    que eclosionen suaves aromas.


    


    Adornad mis párpados,


    con esquirlas de luna.


    En mi cabello una rosa blanca,


    musitará al infinito.


    


    Llevadme a las olas rizadas,


    a nadar con delfines


    y en la espuma blanca,


    verteré mi legado…


    


    Un poema escrito en la brisa...


    


    


    


    


    

  


  
    



    LEMBRANZAS


    


    El invierno agoniza, entre luminosos días y frescos amaneceres, comienza la danza de la inminente primavera, tenue plácida; excelsa explosión de colores, mágica metamorfosis, aromas, nuevos placeres, canturrea el riachuelo, alegre algarabía de sonidos, paz, calma, alegría desperezada.


    En la apacible noche. Reina el silencio, agradecido el tímpano de murmullos callados. No hay congoja ni miedo, solo un torbellino de pensamientos, de recuerdos, en el reducto primero. El ansiado amanecer se hace de rogar, millones de estrellas pululan por el firmamento.


    El manto se torna cielo, el corazón salvaje, plácido refugio...


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    LLUVIA


    


    La lluvia azota como látigo la empapada ventana, el aguacero de fuera es similar al del alma muerta. En la mirada vacía y opaca ya no hay quejas. El catre muerto de deseos, fría losa de sepelio de amores, de apenas añoranza.


    Perdida la fe nada queda, solo la inmensidad de la nada. Seco el llanto de áridos deseos, postrero empuje de esencias forjadas. Muerto el fuego de las ansias, de poseer la paz desterrada. Lluvia que cala las entrañas, llora la soledad insana. La faz contraída extensión de desolaciones y amarguras reflejadas. Desnudas paredes desoladas, fotografías amarillas pululan por su calma, residuos de antaño en lo más profundo de la garganta. Macilentos presagios la cobijan como manta desgastada.


    Sueños rotos, añicos de mañanas. Llueve si, dentro del alma...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    LLUVIA NEGRA


    


    Después de la tormenta se arruga la nube negra,

    el hedor a humedad quiebra la distancia,

    inmensa ruleta enjaulada en la vorágine del abismo,

    el amor ludópata de besos, engendra niebla y vaho.


    


    ¿Dónde pereció la magia de la sonrisa muerta,


    convertida en mueca?

    En el dintel del portón de hierro, la fría nostalgia muere,

    en el charco que dejó la lágrima


    seextravió la llave que abría sentires.


    

    Acecha la muerte en la esquina, del tuerto que pide clemencia.

    Las campanas del pecho yermo, tañen por tu presencia.

    Brota la semilla negra en la ceniza cobriza, el estigma quema,

    se derrama por la alcoba en penumbra el secreto de la mandrágora.


    

    Cedió la tormenta fuera, pero llueve en el alma enclaustrada,

    el pétalo se resquebraja, la rosa hinca las espinas,

    en las blanquecinas manos brota la sangre de la agonía,

    suavemente la arena cubre los ojos, agrandando la noche,

    el viento trae el réquiem del corazón inerte…


    


    La aurora bosteza, clarea el ventanuco opaco…

    Se recoge la marea entre olas encrespadas...

    Llueve…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    LUNA FRÍA


    


    He sentido en mi nuca el aliento frío de la duda enmarañada,


    la lengua viperina de la insolencia.


    Oscura caverna en el corazón de diamante,


    más míseros sentimientos de brillo falso.


    


    La filigrana del silencio vadea, por los poros áridos de caricias,


    la madrugada gime su agonía, un latido serpentea


    por la curvatura de la escena.


    


    Deambula el numen por el laberinto de sonetos,


    ¡no duerme en su sabiduría, solo vela!


    Serena, se inclina la luna, ofreciendo su rostro de cera,


    sentada con los brazos abiertos y el alma


    prendida en el firmamento.


    


    La pálida nube enjuta esconde la luz de sus ojos,


    la oscuridad se quiebra sobre mudos cabellos negros.


    Luna mece los pesares y guía el camino de retorno.


    


    


    


    


    

  


  
    



    LUZ Y GUÍA


    


    Eres la más hermosa fábula,


    el terciopelo suave de mi añoranza,


    el vergel de mi sublime de mi nostalgia,


    eres la pavesa que ilumina las manos plenas de magia.


    


    El perpetuo requiebro de la calma,


    susurro de arroyos es tu almendrada mirada,


    cielo e infierno de mis tiernas verdades,


    tragaluz de secretos y nimios detalles.


    


    Eres mi regazo preñado de ternuras,


    mi alfombra voladora de locuras,


    mi almohada confesora muda de lágrimas,


    eres la distancia más cercana a las entrañas.


    


    Eres y así te siento, maná para mis labios frescos,


    engranaje de todos mis sueños,


    el lienzo con pinceladas de azules deseos,


    la telaraña de mis sustentos.


    


    Eres la eterna maraña de mis anhelos,


    la prófuga espada que lacera mis adentros.


    Eres la vela que ilumina mis sedientos tesoros,


    el monarca que apacigua mi acelerado cerebro.


    La calidez de gélidos inviernos,


    el verso más bello y desatado,


    el karma para mis añoros.


    Eres el vino de mis desvelos, derramado muy quedo.


    


    El océano de tantos gráciles y espumeantes presagios,


    eres tú y así te siento, en el extraviado adagio.


    Así eres y así te venero, temprana flor de invierno,


    me haces falta, necesito tu presencia y tu esencia.


    


    Eres el templo donde me mezo, en noches de sufrimiento,


    eres agua de lluvia, que chapotea en mi alma con certeza.


    Eres tú y así te amo,


    mi perenne primavera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    MUERTE EN LA ARENA


    


    Cae la máscara,


    nubla el éter,


    designio negro.


    


    Sombra que huye,


    muerte en la arena,


    sangre a borbotones.


    


    Ánfora que desborda,


    lágrimas de rabia espesa,


    bruma en las tinieblas.


    


    Sarcófago de ancestros,


    locura desgastada, mueca,


    púa envenenada de curare.


    


    Maremoto suspendido,


    sed ciega de venganza,


    vorágine de hastío, desidia.


    


    Lecho de río seco,


    aliento entrecortado,


    esfera enjambre de sueños.


    

  


  
    



    MUNDO AL REVÉS


    


    Los juglares envanecidos, claman venganza,


    la decrépita noria gira en dirección contraria,


    la princesa desea no ser besada por el príncipe.


    


    La cruel muerte se enamora de la vida.


    


    Mundo que se enmaraña, vanidades que proclaman victoria,


    incrédulos que se mofan de su perenne ignorancia,


    avernos de cúpulas de hielo, rezuman indiferencia.


    


    Damas pomposas en andenes de metro, rogando limosna,


    río putrefacto surcando su lecho a contra corriente,


    león cobarde que busca amparo en el humano.


    


    Océano de aguas carmesí, árido de olas romas,


    guitarra que entona largos silencios,


    arena húmeda de lágrimas pide clemencia.


    


    Mundo al revés, ¿mundo oscuro?


    


    


    


    


    

  


  
    



    MUÑECAS ROTAS


    


    Muerto el decoro en las almas profanadas,


    damas siliconadas, corazón de piedra, frío mármol,


    cuerpos cimbreantes cual bambú, desprecio interno,


    sombras amenazantes a varones sin estructura.


    


    Muñecas de porcelana, de mirada muerta que delata,


    sibilina su pequeña mente de complejos ensangrentados,


    historias pasadas que cobran peaje, sal en las heridas.


    Ego inmenso en apariencia, soledad que lo alienta,


    lacerar almas ajenas es el gran triunfo de cobardes.


    


    Perlas falsas en el cuello almidonado de hastío,


    pretensiones tan grandes como murallas,


    hembras de sonrisa angelical y desolador presente,


    deseos de ganar batallas imposibles, obsesión que enferma.


    


    Versos calientes y sin concierto, pesca en ríos secos.


    La porcelana se convierte en harapo, la prisión su encanto.


    


    


    


    

  


  
    



    MUSA ERIGIDA


    


    El solitario camino desata recuerdos,


    subleva el aire la densidad hilvanada,


    cortejo tierno entre el mar y el éter,


    séquito de estrellas parpadeando al viento.


    


    Crea el poeta los más bellos versos,


    llamas en tinta, sucintos sonetos,


    en la noche muda, la pluma habla,


    historias de Venus, amores fugaces.


    


    Tarde de rondas violín de quejidos,


    cautiva tarde de entornados lienzos,


    sacia el poeta la musa erigida en reina,


    cincela auroras en el papel vacuo, ya cromado.


    


    Entre tanto en el jardín, de sueños rotos,


    riada de lirios, alfombra de sombras,


    rutilante paradigma del verso, sutil parpadeo,


    caverna de ideas gotean en el diario antiguo.


    


    


    


    

  


  
    



    NÁCAR


    


    Surco el mar en el navío de ilusiones,


    se zarandea el convencimiento de bucles salpicando mi rostro,


    añoro el tsunami de pasiones plasmadas en la solitaria cala.


    Acudo en la búsqueda de sentires, en la aurora ocultos,


    el horizonte me guía, el mudo escuadrón de gaviotas surca el cielo,


    muero en la agonía de un verso, en la sinfonía del silencio.


    La niebla ciega mis párpados, mas no cejo


    en mi búsqueda de tu rastro, sepelio de costumbres amorfas,


    nueva piel que renace en tus manos,


    El aguacero reluciendo en mi rostro y mi pecho me sosiega,


    hiedra que cual telaraña se retuerce en el cetro de reyes.


    La rosa susurra encuentros, el lirio canta presagios,


    luna prendida en mis andares, luz que jamás se quiebra,


    sombras en tardes de nácar, suscitan requiebros,


    duda le vela latente.


    Esperaré a mañana, el cansado día se acaba,


    continuaré en la búsqueda de quimeras del alma, mañana.


    


    


    


    

  


  
    



    NATURA


    


    Mujer guerrera sin armas,


    mediando entre batallas,


    pero es solo un sueño,


    ahora natura muerta.


    


    Esquilmado el fauno escéptico,


    robo de espacio al viento,


    víbora que clava su veneno,


    apocalíptica de otro tiempo.


    


    Reverdecía el medievo,


    sueño de respetos ancestrales,


    a la madre naturaleza,


    cruel desaliento.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    NOCHE…


    


    Serena penumbra hilvana espejismos, sopor de piedra, agotando las venas, pedazo de luna disuelta en arena, diamante opaco perdido en la niebla. Lastre prendido en el angosto silencio, Frío en los huesos, quema de ideales, remolino de espinas punzando las manos yermas, gozo disoluto en alquimias espesas.


    En la negra vidriera, gime la luz suspendida, niebla, Torrente en las gélidas venas, sangre incolora, Faraón de cetro nácar, mirada de maligna hiena, diario de páginas vacuas de alegría, título obsoleto. Miro las llamaradas de tristeza incrustadas en la espalda, lanza que se quiebra en mi pecho, roja la camisa blanca, despunta la extraña mañana, lunar en el horizonte, brisa fresca retorna el rocío en calma, la daga pende del olivo, despierta el corazón temeroso en la noche intensa.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    NEGRO CELOFÁN


    


    Cueva fría en las entrañas,


    celofán negro me envuelve,


    cruces por aspas de esperanza,


    miedo al abismo inclemente.


    


    Perece el árbol que cobija mi ser destartalado,


    desnudez del fauno.


    Solo son andanadas, melodía perversa.


    Izaré mis alas de nuevo,


    en el filo de la daga afilada,


    renaceré como ave fénix y saldaré esta derrota.


    


    La vida es demasiado ecléctica


    para languidecer en las sombras.


    Entre legajos emborronados,


    y húmedas mediocridades.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    NORIA…


    


    Del sombrero brotan lacias angustias, frunciendo el cerúleo rictus inerte, de los rasgados ojos, el vacío del alma, donde la noria gira chirriante hasta ensangrentar la sien rugosa; zigzaguea el verso entre los pilares de la noche. Ya no relucen las alas, apenas se postran en el lodo difuso, solo la castrada indiferencia se salpica de arduas derrotas.


    Sombras mecidas entre cortinas, deambulan entre nostalgias, impregnadas de lustros que lacran los labios hastiados, lunas de ingente soberbia se regodean en el reflejo, del lago de los sueños imposibles, rotos cual hielo crujiente.


    Abanico azabache levitando sobre el rosario blanco, mientras tras el biombo se desnudan los cobardes, perece el ocaso y la noche efímera se confiesa de pecaminosos avatares donde se agazapa la lascivia. La bailarina muere en escena, la duda ha apresado la sinfonía…


    Preludios de miseria vertidos en el puente de agrietada vergüenza, el inaudible sonido a prófugo sueño, retumba en la claraboya desvencijada… el réquiem blasfema a la dama ensortijada de muerte…


    Cae lento, muy lento el monigote irónico, del lienzo pulcro…


    


    


    


    

  


  
    



    NUEVA PARTITURA


    


    Ascuas color carmesí, queman los pesares pasados,


    sepelio de promesas incumplidas, cielo abierto de nuevo,


    la arcilla cálida moldeó al fin el futuro de cristal de murano,


    vida entre las eclipsadas tinieblas, ventanales abiertos.


    


    El pecho ancla levada, respira de nuevo, lecho de rosas,


    encuentro aletargado en el desván de soleras de angustia,


    en el eclipse de Ra, se desbordan las hojas tiernas,


    la hoguera de razones crepita en la destilada argucia.


    


    Late la sabia en el primoroso deseo, partitura apenas comenzada,


    mariposas multicolor acompañan mi sombra, rozando mi espalda,


    la lancha de los temores ha zarpado al infinito del abismo,


    la somnolencia de la mañana, se prende en el suspiro.


    


    Sonrisa que ilumina el presente ausente de relámpagos de ira,


    seísmo de emociones que hacen surcos en el mar de mágicos momentos, vuelo a lomo de corceles brillantes sin mácula,


    al son de una lira, verdor en la penumbra acicalada


    de las noches de sueños imperecederos.


    


    


    

  


  
    



    NUEVO LATIR


    


    Frondoso parterre de lilas, aroman la mirada perlada,


    meciendo la catapulta de la memoria esquiva,


    impolutas sábanas cobijan el invierno frío,


    leves espinas en el regreso a la vida.


    


    Río del olvido serena el latido de la sien empecinada,


    reflejo de sol en la ventana del alma serena,


    sombra en mi rostro, refugio cautivo, sed de sentires,


    manos firmes tejiendo enmarañados placeres.


    


    Enredo de versos, aun ocultos en el viento se escriben,


    epílogo de pasados cerrados en el libro emborronado,


    lágrima olvidada en el baúl sepultado, pretérito encadenado.


    


    Lluvia cálida moja mi espalda, resbalando demonios antiguos,


    luna de nácar alfombra mi destino, plegado en la piel satinada,


    resquicio de sana locura, de amor presentido, febril espera,


    Cáliz de agua de rocío, bautizo de desconocidos mundos.


    


    Quimera de sueños dormidos, semillas que germinan en mis manos,


    cascada aliviando mi pecho, sabor a miel en las papilas,


    largo camino por explorar, vuelo sin retorno, duende…


    


    

  


  
    



    OCÉANO


    


    Ahora entre el sonido a madrugada,


    entre levitas aterciopeladas de sueños,


    ahora se entornan los miedos


    y bucea en los ensueños.


    Grata pleitesía a la deidad del silencio.


    


    Entornada la oscuridad clama por su reino,


    en la discordia, agazapada, se camufla un océano,


    donde se sepultan los cadentes yerros.


    


    El teclado se estremece en la demencia del preludio.


    Quedo réquiem deambula entre senderos sinuosos.


    Pura y anacarada almohada de pétalos alambrados,


    un sueño penetra con sigilo entre los poros inertes.


    Se entornan los miedos donde los lienzos abrazan.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    OJOS FURTIVOS


    


    El viento gélido, perfora el sutil aposento,


    en la contraventana mancillada, vuelan las cortinas de hielo.


    La tétrica e impertérrita noche se agazapa en lo eterno,


    ojos enrojecidos que amedrantan sentires.


    


    Golpea en el silencio, el animal que domina,


    calando en las venas confunde el sentido,


    convirtiendo paz en cenizas.


    El silencioso reloj de arena, por un instante claudica,


    vaho en las entretelas.


    


    Eterna oquedad, sierpe que lenta se arrastra,


    el candil su llama alarga, sombras chinescas bailan.


    El atronador huir de la sangre caballo desbocado,


    mutismo en el tic tac lento.


    


    Claro ínfimo en la montaña, recompensa de otra noche larga, pesadilla difuminada.


    En la adusta chimenea, ascuas aún vivas, difuso delirio,


    dintel de letanías.


    Se ha mimetizado el sigilo y en los párpados se vierte el sueño.


    


    

  


  
    



    OSCURA URBE


    


    La brea pegajosa, negra sombra apostada en la espalda,


    motín de guerra el despertar de la ciudad sin ley,


    muerte de una noche densa, trompetas de lamentos,


    el sol pálido de la brumosa mañana, viste la ventana.


    


    Rezuma el desquicio en ínfimo habitáculo,


    olor a moho engendra rabia, ninfa diluida en cloroformo.


    Calles preñadas de rostros huecos, manada de cuervos ciegos,


    sortilegio de preguntas, ausencia de sonrisas en el aire fúnebre,


    corbatas negras en el luto de mullidas claridades.


    


    Averno en la sombra de la tierra, mirada preñada de indiferencia.


    Ciudad, circo de títeres que sostienen calaveras en sus manos.


    Victoria oscura del tedio, llamarada de hielo plantea desvelos.


    Mendigos de esperanza, buscadores de sonrisas lejanas.


    


    Claustros de beatas sin credo, marasmo de destierros,


    ciudad que engulle utopías, esperanza que huye en silencio,


    blanquecinas manos de presos de la imperante desazón eterna.


    


    


    


    

  


  
    



    OTOÑO EN MAYO


    


    El epílogo toca a su fin,


    la magia se esfumó en el insomne momento,


    batalla del intelecto que muerde el bonachón delfín,


    ascuas carmesí laceran la vigencia del entuerto.


    


    Rumor de caracolas ensordece la frágil existencia,


    cándida penuria del prosaico poeta, sin tintero,


    exquisito baile de muertos, danza de blasfemia.


    Pleitesía innoble en la mirada aviesa de cuencas vacías,


    mármol gélido negro velo, que inunda existencias.


    


    Filminas que es reiteran es el declive de las retinas,


    ocaso de ideas en el patíbulo, ahorcados que piden clemencia,


    proscritos de biblia en noches de tormenta,


    seco manantial de secretos en el alma aprisionada.


    


    Patético esperpento bailando en la gracia del desierto,


    chacales hambrientos de lamentos en la madrugada,


    lustros de décadas equivocados de almanaque sin meses de cartón.


    Huidas obligadas al infierno de las ausencias.


    


    


    


    

  


  
    



    Réquiem por el sol apagado, frío en el luctuoso corazón,


    guirnaldas de flores secas en la mente obsoleta de vivencias.


    El empinado círculo de creencias


    se estrecha en los albores del presidio,


    adonis fracasados de nostalgias


    pululan por el filo denso del perdón.


    


    Perlas negras resbalan por el rictus


    de la cadavérica mejilla almidonada,


    humedad perenne en la solitaria almohada carente de sueños,


    metamorfosis de mariposa que se olvida


    en la belleza carente, suerte empecinada.


    


    Surcos en el mar muerto de esperanzas y deseos.


    Quimera de pensamientos


    encerrados en los arpones del desaliento,


    cuervos en la mente en busca de carroña de pensamientos necios,


    veneno en las venas de implacables presencias, inocula desprecio,


    espejos oblicuos deforman la realidad en el postrero intento.


    


    Tundra de ilusiones preñadas de desconcierto.


    Seísmos de locura remueven las profundidades del etéreo cuerpo,


    desnudando instantes, anestesiando el intelecto,


    sonámbulas descalzas elevadas al fugaz firmamento.


    Mañanas lúgubres de ceniza de espinas, noches de inagotable destierro.


    

  


  
    



    ORGULLO


    


    Las goteras de las desolaciones, se calcifican en el filo del tiempo,


    el volcán despide humo de quimeras volátiles.


    Llueve ceniza que ciega el espacio sereno de la concordia,


    el desidioso canto del águila preñado de congoja angustiada.


    


    Tizno mi rostro de hollín para dar comienzo a la batalla,


    el pasado se divisa en el espejo cuarteado, subyace el orgullo,


    en la soga que pende del aire denso.


    


    En mi regazo mezo primaveras pasadas,


    aire fresco que emana nostalgia.


    Crudo invierno en la mirada rota,


    sin brillo, vacía de instantes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    PARADIGMA ENTRE HIEDRA


    


    Bajo la lluvia florece, el paradigma de furtivas demencias,


    mecidas en la comisura de los sueños.


    


    El duende caricaturesco reverencia los avernos, sabores prendidos entre la hiedra. Ciñendo el tul de la alquimia siniestra.


    


    En el portón marchito, late la utopía inerte,


    conspicuo y certero desdén, masacrando el juncoso abismo.


    


    Bajo la miseria de la Diosa, el telón de espinas lacera,


    la huida en pos del olvido, de liturgias plegadas en atriles funestos.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    PEAJE


    


    Esculpida la losa que poseerá tu cuerpo,


    la corona de olivo desoja la perfidia del crisantemo,


    llanto curvilíneo que salpica la palabra denostada.


    Por la mirada preñada de ira y de lamento.


    


    Se rompen las cadenas invisibles, cruel vacío que clama,


    regusto a hiel en la garganta, el pesado peaje de su joroba,


    moneda de piedra.


    Huye hacia el sendero de flores serviles.


    


    En las tinieblas lascivas, sucumbe al hastío al que la soledad aboca, es tarde, para olas de perfidia.


    En la árida tierra llueve la pálida derrota.


    Es tarde para el aterciopelado beso.


    


    Se demora mi mano en el fugaz verso,


    es tarde y la rosa en el limbo se amortaja.


    El lecho plagado de espinas, la luna negra y enlutada.


    La mirada incrédula se incrusta en la nada.


    


    Ya no hay cielo ni infierno solo promesas prosaicas…


    


    


    

  


  
    



    PENSAMIENTOS


    


    Por la avenida de la vida, vagan tu sombra y la mía,


    deseando la calma eterna, el fulgor de ese abrazo,


    la densidad del aire se corta, daga de un solo filo,


    el tintero rebosa, atardecer pálido, inmerso en el ocaso,


    bucle de desarraigo.


    


    El peso del amor parido, acaricia mi mano,


    embriaga mi tumulto ansiado.


    Las gotas de lluvia caprichosa, quieren contarme algo,


    empatía infinita, marca el tic tac el reloj imaginario,


    pasa el tiempo, lento, desposado.


    


    Deseos azul cobalto, en la promesa del alma, deseos acumulados.


    Las esposas de tus ojos, me tienen prendida el alma,


    suavemente, con calma.


    La oscuridad se transforma, brilla el perdido faro,


    que me guía a tu lado.


    


    Ya no temo, la ternura púrpura, acerca mi legado;


    qué fácil es decir te amo.


    El himno de tu mirada, perturba mis sentidos y enloquece las ganas.


    El deseo de la unión deseada,


    aumenta en cada esquina de mi mente.


    Intrincada rapsodia, energía renovada,


    catarsis del pensamiento. ¡ESPERA TAN DESEADA!


    

  


  
    



    PERECE LA AURORA


    


    Ya intuyo el sendero que lleva a la derruida cueva,


    donde los duendes moran e hilan leyendas de fuego,


    ahora hallaré respuestas, como añicos diseminadas,


    de la tarde en que la lluvia tatuó la sonata de ocasos.


    


    Las escaleras melladas, me llevarán a los versos,


    las pétreas paredes, gritan secretos que mutilan el álamo,


    pluma que emborrona los tejidos de leyendas.


    Sangra la herida sobre la azucena blanca.


    


    La mente cautiva de telarañas, fenece en silencio,


    reluce la daga templada aguardando a su dueño,


    harapos de locura en el ocaso, escarcha en los labios lívidos,


    entre cremalleras de baúles vividos.


    


    La espiral se estira sobre la sierpe albina,


    concubinas sin prejuicios, añoran el velo enjuto,


    yace el telón en el pasado de estrellas pedantes,


    despunta la aurora y sin embargo la claridad perece…


    


    


    


    

  


  
    



    POETAS


    


    Camina la noche hacia el cenit del alba,


    por el resquicio del ventanal se vierte la luz tenue.


    El poeta tañe con su pluma, la más bella melodía,


    el inicio de versos con la musa sentada en el péndulo.


    Los ojos enrojecidos buscando el poema perfecto,


    caen las horas, susurra el viento,


    aroma a café su nocturno alimento.


    Seca la tinta que la pluma rasga,


    vaga el pensamiento estruja océanos;


    recuerdos que plasma envolviendo quimeras,


    nace la esencia de la noche insomne.


    Asoma la aurora por la vidriera temprana, la musa vaga,


    contempla la precoz mañana, satisfecho de su hazaña,


    muerta la oscuridad, se retira el vate a dormitar.


    A soñar historias que transcribirá en el cielo de los sueños,


    a sentir nuevas soledades donde trenzar la inspiración del alma.


    


    


    


    


    

  


  
    



    PONIENTE


    


    Secretos escritos en el viento de poniente,


    susurran a mi oído el paradigma del universo,


    nocturnos cánticos de cosecha de mieses.


    Charcos de sangre de pasado maltrecho.


    


    Lunas rotas en el mordaz silencio,


    escurridizo marasmo de intentos,


    globo que se desploma, volar es la promesa,


    espejo roto en el puente de la coincidencia.


    


    Tiburones esperando, alerta, a la sangre de diplomacia,


    correspondencia perdida en la memoria del tiempo,


    faro desierto de luz, zozobra de alma intacta,


    alas rotas por la poderosa ignorancia, quebradizo desaliento.


    


    Insensible paranoia, cúmulo de muertas estrellas,


    estigma eterno de desespero, en los labios morados,


    gélido invierno, noches preñadas de miedos,


    en el jardín de blasfemias.


    


    Sepulcro indigno de añorados anhelos.


    Albergue de pesimismo en el océano seco,


    ventisca de desquiciados y tácitos encuentros,


    rumor de mitigados gemidos, en el abismo del averno.


    

  


  
    



    Seísmo de hastiados luceros, de rotos sueños.


    Jauría de chacales presos en el pensamiento,


    desnudo sendero sin regreso,


    puertas cerradas al sol de deseo.


    


    Gélido esqueleto, temblor casi muerto,


    soledad de multitudes, explosión sin concierto,


    inundación de espuma en las fauces del esperpento,


    ojos vidriosos ausentes de clemencia, jades de polvo envenenado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    PRELUDIO DE SONATA


    


    Sibilina desesperación atenaza la árida garganta,


    rasgadas túnicas de maliciosos dioses, de fervor simulado,


    río perverso que ahoga el alma virgen,


    recién estrenada, ya cátedra,


    se esfumó la nube de la angelical mirada,


    el averno penetra haciendo daño.


    


    Mutilados los perennes disfraces del desaliento,


    lunas ausentes de dulces y cálidas noches cotidianas,


    trémula cascada de perlas negras, sucumben a la contenida rabia,


    pasto de gusanos los pies lacerados por las espinas clavadas,


    montes de desprecios reflejados en el oblicuo espejo,


    hechicero que plagia.


    


    Nocturnos de Mozart quebrados por la ignorancia,


    escondida pedantería,


    ascuas que abrasan la tenue y plácida luz del alba,


    ardientes manos de frío tacto, cruel tiranía,


    querubines de alas cortadas por la decepción del alma.


    Amores de falsa estampa, preludio de lúgubre inconsciencia.


    


    


    


    

  


  
    



    Matar, morir, renacer para sufrir la entumecida calma,


    fanáticos de iconos de vidrio jaspeado en la inútil quimera.


    Damas de alcurnia, desiertas de pasión,


    anillos de los años contados, en el éter alejado del color,


    espada en la mente de niebla, etérea y agria desazón,


    guerrero sin arma de persuasión, cañada de clamor.


    


    Escapó la magia, retornó la densa desesperación...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    PRESAGIO DE AUSENCIAS


    


    La hora bruja, el destierro perpetuo, el más intenso dolor,


    el arroyo árido, reseco; el verde musgo, de sus divinos ojos,


    se ocultó bajo los párpados caídos, inertes.


    Se le apagó la vida, como vela que agoniza.


    


    Un primero de agosto, pereció la inocencia


    en el albor de la rosa inerte.


    Sus blancas y aladas manos, símbolo de amor,


    ternura, calidez; postrada la ausencia temida.


    


    El lecho gélido, se vuelve vacuo el corazón en jirones,


    el ángel ha volado entre brumas.


    No se cierne el consuelo, en la garganta seca,


    ahogado grito de agonía.


    


    Ese minúsculo instante, del abrazo póstumo,


    fue como absorber la vida de la fuente más lozana.


    Se lo llevó el hombre de blanco, se esfumó el sueño terco,


    el ascensor sonaba a sepelio. Un primero de agosto,


    pereció la aurora en la despedida, retina disgregada de salvia.


    


    Hasta pronto, Padre…


    


    

  


  
    



    REINA EL SILENCIO


    


    Líbrame del estigma de mi frente,


    laceran mis entrañas tus fauces,


    respirar sin la losa enlodada,


    mirar con ojos de humana.


    


    Matas en las hojas perennes,


    ríes como hiena satisfecha,


    me ciegas las esperanzas,


    yermas y vacuas estatuas.


    


    Al mirar al pasado,


    me convertiste en sal,


    gotea el guiñapo negro,


    en que has convertido mi cuerpo.


    


    Cae la tarde, muere la sombra,


    que persigue mis pies cansinos,


    carentes de sangre las venas,


    ya vacías de vida, muerte lenta.


    


    


    Memoria hechizada que tú embriagas,


    corazón árido de latido, sol blanquecino,


    te llevas las ínfimas fuerzas, plantas tu bandera,


    aire gélido solapa mi rostro, títere manipulado.


    

  


  
    



    Sorberás mi agonía postrera,


    mas renaceré en el musgo verde,


    te retaré a vida o muerte.


    ¡Cobarde, te difuminarás en el viento!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    SEDIENTA PALABRA


    


    El carmín desparramado por los labios desconcertados,


    inunda recuerdos, la blasfemia de la dulzura quebrada,


    estiliza la ignorancia, rizadas olas en el pulso


    de las venas verdes lagos prófugos,


    el candelabro de luces y sombras acentúan la nostalgia.


    


    Goteras de hielo blanco que desbocan las entrañas,


    plagio de realidades ya vividas, membranas atenazadas,


    prófugos equilibrios empañan la dúctil mirada,


    cromosomas desparramados en el transcurso de la danza.


    


    Sombreros de copa de estúpida estampa,


    sonatas lúgubres destripan la audaz sorpresa macabra.


    Ríos de inconsciencia acucian la muda palabra,


    jirones de temores en los lindes del pentagrama vacío de sonrisas,


    sembrados de arrogancias temidas en la psique torturada,


    ciclo de carencias célibes, catarsis redimida.


    


    Pasado con efecto retroactivo, narcosis en el intelecto,


    sueños paridos por nefastos resquicios de esperanza sepultada.


    Lujuria en la mirada seca, sepulcro ausente de cuerpos,


    abismo de equidades, estrella de David de puntas limadas.


    


    

  


  
    



    Librería oscura del pensamiento muerto,


    esclavos que gritan en el jardín de los ansiosos momentos,


    gusano que repta por la piel infección de entuertos,


    sabios que carecen del coeficiente,


    de etéreos manuscritos del deseo.


    


    Lágrimas que salan océanos de tinieblas,


    cobayas de amantes de versos, preñados de desidias elaboradas,


    cenicientas en busca de hadas perfectas,


    Romeos en busca de Julietas en la imperturbable mirada.


    


    Suicidio de bellas palabras…


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    SENSORIUM


    


    Se abraza un rayo de sol,


    al diminuto sepulcro de rojiza tierra,


    donde yace el recuerdo;


    una modesta cruz lame el llanto sin presencia.


    


    En el recodo sufrido, el búcaro de tristeza,


    desde las piedras de lienzo, hasta el bosquejo siniestro.


    Pinceladas impolutas de diabólica estratagema,


    asoma el desolado noviembre serpenteando los dinteles.


    


    Desde el gélido parterre una mirada, furtiva alondra que migra, hacia el rostro de la infancia.


    En los pliegues de los párpados,


    la maraña cuasi virginal de antaño.


    


    Subyace la Moira entre los dedos viejos…


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    SENTIRES


    


    La esmeralda de abiertos sentires, se tiñe de aromas brillantes,


    el legado de la brisa susurra recodos de alegría,


    sestea el álamo de sentimientos en mi hombro cálido,


    el deseo de dar el escondido y sublime legado de entrega,


    olvidado en el rincón de placeres ocultos, mermados por el destino.


    


    El hechicero resquicio, desboca el corazón remozado, nuevo latido,


    relámpago que en mi cuerpo ha anidado,


    en la mente la siembra de lozanía,


    añoranzas de perezosas tardes, fundidas en instante sereno.


    


    Esperanza aviesa rezuma zozobra, el volcán de deseos hierve,


    en la soledad la pupila sueña espacios románticos,


    amaneceres de plata,


    el comienzo del estío en mi cabello se ha posado,


    mariposa duende.


    


    La fantasía regresa a mi sin artificios,


    solamente augurios de nuevos tiempos.


    


    


    

  


  
    



    SOLO UN SUEÑO


    


    Salados aun los labios de los besos puros y negados por la distancia,


    te encontré en la convergencia de versos irreales,


    te amé desde el comienzo, desde antes del imperio de añoranzas,


    soñando con los ojos abiertos, mecida en tu latido.


    


    Siento la magia de tu sonrisa presa por el velo de incertidumbre.


    El sol veleidoso sonríe ante mis sonrojadas mejillas.


    Busco tu perfume que supongo fresco atardecer.


    Te espero con el corazón abierto, con la primavera de un beso.


    


    Espero tu alma plena de utopías, bálsamo para mis heridas.


    Como luz que alumbra mi penumbra, como halcón nocturno,


    como sangre que inocula futuros de abrazos compartidos,


    de sonrisas cómplices bajo la lluvia de confianza.


    


    Te espero en mi jardín secreto,


    donde el sendero está sembrado de pétalos.


    Eleva mi orgullo hasta donde nace la brisa, sujeta mi cintura,


    de tu mano me siento segura, no sueltes mi alma,


    apenas empieza a sobrevivir, acúname en tu espaciado remanso.


    


    


    

  


  
    



    SOMBRA ALARGADA


    


    Solsticio de invierno en el abismo perece.


    Diosa dorada, idolatrado altar de discípulos sin alas,


    eco en el templo de pasos sigilosos, corte de paganos,


    ciprés de sombra alargada vagando en la tarde muerta.


    


    Condena en la espalda hundida, prisión de oscura pena,


    el pecho marchito, la mirada pétrea, sortilegio en las venas,


    los pliegues de la piel, narran su vida en el infierno pasado,


    otea el cielo, ya desdeña las estrellas.


    


    Se fue su ángel a su encuentro.


    Tristeza derramada en las manos,


    seca flor sin corola rezuma secretos,


    se acurruca en el camastro gélido de amparo.


    


    Mece sus huesos, crujen los años.


    Entorna los párpados de ausencias prendidos, sueños quebrados,


    escucha en la noche la melodía entrelazada,


    el susurro de su amada, ensueña primaveras


    entre flores y espigas, en el filo de su alma.


    


    


    

  


  
    



    SUAVE, SUAVE


    


    Suave, suave, aletea la mariposa,


    abanica con sus alas, el rosal de abiertos pétalos,


    la dorada arena acaricia los entornados párpados,


    retorna la antigua moneda al altar de plata.


    


    Se eriza mi piel con la lejana sonata, pulcra emoción,


    el regazo antes vacuo, ahora preñado de oloroso heno,


    un anciano sabio, narra añoranzas prendidas en una lágrima, suave,


    en el mar encrespado, el barquillo se cimbrea abrazando ilusiones.


    


    Suave, suave musa cantarina, desojando versos al poeta,


    cruz de flores en el monte de enebros engendrada,


    susurro de elfos guiando el sendero, empedrado de hiedra,


    alma adherida a sentires cálidos, carmesí en la hoguera.


    


    Sangre vertida en las venas, renace el latido,


    Subleva la brisa el jardín de piedra, hoja perenne, suave,


    paraíso oculto en el bello clamor de un beso, suave, suave.


    


    


    


    


    

  


  
    



    SOMBRA ENTRE SOMBRA


    


    Los lápices despuntados, ante el retrato en blanco y negro,


    piano de formas que se conjugan


    en armónica narración de espejos opacos.


    


    Dos rosas encadenadas, con el cordón del néctar de un beso, deslizan el áureo y sensitivo roce, por sinuosos muslos,


    gráciles y tibios.


    


    Encaminado el idilio entre rosas y lirios, el ocre de la arena,


    cela de sus delirios; lánguida mora silvestre


    enroscada a la comisura del preámbulo velado.


    


    El embrión del alba bucea, entre satenes y perlados versos, remetidos en el sueño del brumoso destino,


    sombra entre la sombra de almohadas cómplices.


    


    Sueño de manso río rizado por dos suspiros...


    


    


    


    


    

  


  
    



    SÚBITO ESCALOFRÍO


    


    En la cala de ensortijadas olas,


    con la mirada perdida en el infinito océano,


    surge la magia en el corazón trémulo,


    el regusto de soledad en los pliegues del alma.


    


    Espuma que besa con vehemencia la arena absorta,


    rota a mis pies la botella de redimidos náufragos,


    el sonido de tu susurro lejano, impregna mi piel de sabia,


    laten las venas encadenando melodías y aflorando cálidas lágrimas.


    


    Súbito escalofrío, resbala cual miel por mi espalda erguida,


    tensa espera, ola encrespada que baila


    ante la entornada roca ígnea,


    cae la tarde en el místico momento de ensueño, yace el ocaso.


    


    Siento la eterna presencia de tu mirada lejana,


    acariciando mi espacio.


    Acurrucada en mi misma, noto vibrar tu alma,


    lava en el presentimiento.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Nenúfares cautivos desprenden mis manos,


    que arreciarán en tu pensamiento,


    la ínfima distancia acunará nuestros deseos,


    prendidos en el agua clara.


    


    El amor imperecedero se derramará


    en el jazmín de sueños realizados.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    TRISTE SINFONÍA


    


    Otoñales silencios, tálamo de seda, incienso.


    Soledad hilvanada entre sombríos álamos sinfonía mortuoria.


    Púlpito de necios, incrustada certeza, flor baldía.


    Amores a ciegas, pliegues de harapos, en la mano nostalgia.


    Sosiego de tormenta, saqueo involuntario silban las saetas.


    Eremita en el orbe, versos enredados, pasos solitarios.


    Averno plateado enlutada luna, gélida mirada.


    Entre la hojarasca, sepia gema trémula, sierpe almidonada.


    Flor sin néctar, péndulo caduco, incoherencia beoda.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    TUS PASOS


    


    Hice surcos en el mar,


    lamentos en la arena,


    sepelio en la marea,


    por mi hondo penar.


    


    Crujió el espejo,


    en sombras nácar,


    pinté en el aire espeso,


    lienzos escarlata, bajamar.


    


    Volé por cielos malva,


    con dragones de escayola,


    sentí tu brisa en el alma,


    susurro gélido de caracola.


    


    El mar me indicó el camino,


    donde mis lágrimas entibar,


    mis manos te palpan en el abismo,


    mis pies cansados, senderos encauzar.


    


    Tu ausencia humedece las negras sábanas,


    mi soledad retumba en el desierto profundo,


    amanecer sin brillo, pergamino de submundos.


    

  


  
    



    Llamas de espuma en la blanca alborada.


    tu calor mi verso, mi luz desgranada,


    el averno que cauteriza mis alas,


    el dolor purpúreo sucumbe a la añoranza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    VELADAS NOCHES


    


    El yermo páramo en los ojos hundidos


    la triste mirada antaño viva, ahora hastío,


    indiferencia, lúgubre bruma sombría.


    El trepidante sonido de las neuronas


    ensordece los maltrechos oídos,


    frío en las entrañas, desamparo,


    soledad, pisoteado orgullo fino.


    


    Las nubes secas, como la mirada


    contrita el remolino de la vida,


    vencido en la contienda,


    la memoria resquebrajada en dinteles de caoba


    árida vereda que a traspiés se desmorona.


    


    Días clónicos, noches en vela,


    fauces que amenazan la espera;


    renegados los violáceos veranos,


    estigmas de lacrados versos...


    El maltrecho cuerpo se cobra la herencia,


    el guiñol se regodea ante la fantasmagórica escena...


    


    


    

  


  
    



    VEREDA VACÍA


    


    El teclado azul del virulento pasado clama en silencio,


    voz quebrada de río, humedad en la garganta,


    cóndor que con espanto sobrevuela el cruel incendio,


    de la vida que despide lava, humo intenso absurda calma.


    


    Arlequines en blanco y negro perforan la nostalgia,


    ausencia de deseos, imperios coronados en el moribundo cuerpo,


    filminas deportadas de la mente, susurro de acacias,


    jungla de desencantos, sed prendida en el espectro.


    


    Juglares del misterio, gritan el profundo desaliento,


    voces macabras pululan por el viento,


    lunas opacas en el firmamento del olvido, miedo,


    prisión de inocentes miradas impiden el destierro.


    


    Primaveras exiguas el clamor de lamentos,


    maná prohibido, impotencia que surca el recuerdo,


    vereda de dédalos, perdida de sentidos;


    muñecas rusas ocultas en el interior del presagio,


    de música de muertos.


    


    


    


    

  


  
    



    Olas que no besan playas de, laceradas por las verdes rocas,


    nívea sombre burlona, telón de desafíos inciertos,


    pálidas gardenias envidiando sangrantes rosas,


    amanecer de delirios en la almohada de entuertos.


    


    Saciada agonía prendida en el pliegue del averno,


    máscaras de rictus ácidos, ríen sin piedad, mueca de fina ironía,


    horizontes invisibles por la niebla


    de una pertinaz lágrima de rocío desierto,


    oleada de frío es los cansados huesos, estaciones de hipocresía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    VIAJE AL INTERIOR


    


    Espero sentada en gastada maleta,


    el viaje del tren sin retorno,


    la niebla oculta el vaho de mi reseca boca,


    el andén atestado de melancolía rota.


    


    Busco el mapa de destinos yermos, está en blanco,


    como una mente en reposo, manos diciendo adiós,


    borrosas en el rugir del tiempo, me voy con ligero equipaje,


    … mi soledad y yo.


    


    El libro de los presagios encumbró mi razón, mi corazón se ahoga, siento que no conozco mi destino, miro a mi alrededor,


    rostros sin color miran al vacío, ¿tal vez temor?


    Me obligo a mirar al cielo.


    


    Gris su sombra en mis manos refleja, ciego futuro,


    no llega la noche que me guíe en el camino,


    se olvidó de llegar para acariciar mis sentidos,


    viaje ineludible para tornar a mis orígenes.


    


    


    


    


    

  


  
    



    VIGILIA Y LAMENTO


    


    Oteando el beso del mar con el firmamento,


    en el claustro de la burbuja de arena,


    cernido el sigilo en el oleaje pospuesto, hilos entrelazados,


    goteos de bruma yerma.


    


    Aspas que se bambolean por el viento enlutado,


    sacerdotisas atusadas con látigos


    entre los senos membranas de hojalata incrustadas


    en la constancia, mientras se disemina la sinfonía


    del diapasón de los muertos.


    


    Entre bambalinas vigilia de juramentos cáusticos,


    danza a ciegas la bailarina mimetizada en cisne negro.


    Regodeando la platea de ingentes blasfemos


    de verbos jorobadas las letanías de profanos de golpe en el pecho.


    


    


    


    

  


  
    



    Satenes perfumados para ceñir ignorancias,


    en las guedejas resecas, saciado aliento de hiena,


    el decoro cautivo se relega a la hamaca de olvidos.


    Crujen las osamentas ensortijadas entre lamentos.


    


    Los bandoleros de serranías deleitan óleos de miedo.


    Ya derrama en la agonía el corredor de enredaderas,


    quijanos de atril disoluto atusan sus relamidos argumentos.


    Mientras las gárgolas del pensamiento vomitan la danza postrera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    VOLAR


    


    En el muro de lamentos, dejé mis esperanzas obsoletas,


    ácido regusto a derrota en la fe perdida,


    áspero lienzo que cubre mi rostro deshojado, cerúleo.


    Deposito el partido corazón en el verso y el tintero.


    


    Suena quedo la serenata del destierro, de nuevo.


    Repta la serpiente por las venas nubladas de vida espesa.


    Surca el azabache potro de la noche, ciega de encuentros,


    las fauces del destino babean en mis manos trémulas,


    caí de nuevo al pozo del anuro muerto, de agua putrefacta,


    germinan las semillas muertas en mi regazo de hastío.


    


    En la cueva mohosa y solitaria, acurruco mi agonía,


    el arpón sin piedad me apunta de nuevo.


    Sangre que supura de la herida casi cicatrizada,


    sainete burlón se mira en el espejo muerto,


    pero la esquizofrenia de la jungla, hará que respire mi pecho,


    nada me sacará de nuevo del sendero correcto,


    he caído tantas veces, que levantarse el poder de mi alma,


    la decisión de levar anclas y volar sin lastre en mi mente.


    


    


    

  


  
    



    VUELO POSTERGADO


    


    Ante la silueta del sedoso mar, sus alas abiertas


    se empluman erguidas, temor que late en los garfios que atenazan, el orgullo se vierte en la presa sigilosa.


    


    Ancladas a los pies, las razones prescritas, que desgajan el eco de la culpabilidad nimia, más el corazón sublevado le arranca del abismo, se elevan ciclones, ondean los pendones al acorde de su vuelo.


    


    Migración tardía hacia membranas expelidas, por los labios cosidos de mudas agonías, la hojarasca en el tornado crea otoñales matices, el dédalo descomprime la libertad de las crines.


    


    Crédulo viento que mece sus cabellos, oteando los porosos obstáculos perecidos, la ambarina mirada acuosa de osadía, comienzo entre soles futuros e irreverentes...


    


    Vuelo sin retorno, al infinito…


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    POEMAS ERÓTICOS


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    AGUAS TURBULENTAS


    


    El pincel de tus dedos dibuja el hambre de mi cuerpo,


    la escultura del deseo toma vida,


    renace el anhelo, pintas de arco iris los sentidos


    y retuerces el cuerpo antes inerte.


    


    Beso, antesala de misterios futuros,


    savia que alimenta mi existencia.


    Tules aliados en el fondo del baúl del placer,


    siembra de emociones, piel con piel.


    


    Anhelas el momento, en un universo de ansia contenida,


    caminas por los declives, las curvas y los valles.


    No sentencies solo bebe de mis aromas,


    el aire denso entrelaza y atusa la pasión erecta.


    


    Bucle en el tiempo, arde el jardín de secretos,


    un solo epílogo, el verter de aguas turbulentas.


    Siente mis latidos que imploran mucho más,


    deslízate en mi abismo, no sucumbas a la entrega.


    


    La premura de levar anclas en tu cuerpo dorado,


    tus muslos atenazan mi silencio, en gemido mudo,


    desata prisiones, se rompen los diques


    en un místico ritmo sibilino.


    

  


  
    



    Vuela sin alas la angustia de estremecimientos,


    el sudor compartido derrite fronteras,


    regreso a la paz encendida aun en las venas...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    AGUA Y FUEGO


    


    Noche de vigilia en la piel, noche deseando tu despertar,


    efluvios de deseo corren por las venas.


    Te rozo apenas con las yemas de mis dedos,


    respondes mis ansias, en un cúmulo de azahares,


    lento el comienzo, beso húmedo que se torna urgente.


    


    Tus manos se pierden en mis locas clemencias,


    tu cuerpo tenso, vivo, reclama mi aliento caliente.


    Encuentras las coordenadas la tecla adecuada,


    se retuerce mi cuerpo cono tul con la brisa,


    entras en mis estancias, sublimas el momento.


    


    El eco de gemidos, despiertan la noche de luna llena.


    Manos y piernas en simbiosis perfecta,


    hacen crecer el ardor en la agónica mirada.


    Resucito en tus caderas, el río se desborda


    por las veredas de sudor y deseo,


    lamiendo los contornos mendigos.


    


    La flor de se abre a sentires y destellos de fuego y aguas,


    me ofreces pinceladas de blanca cal,


    me impregnas de ascuas carmesí.


    


    Latimos al mismo son,


    nos derrumbamos mecidos por enebros,


    miradas que dicen versos,


    ensoñación que languidece el monte de gozos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    ALQUIMIA


    


    Eres el alquimista que enciende, la mecha de mi cuerpo.


    El escultor aplicado que moldea mis deseos,


    arañas mis entrañas, sucumbe el universo.


    


    Tu pecho acurruca mis erectos relieves,


    un calor impregna las húmedas cimas nevadas,


    beso salado que entumece la razón.


    


    Posees mi yo, en dulces pecados,


    saqueas mi puerto, incendias veredas.


    Ondeas tu bandera en la cúspide de gemidos.


    


    Aúllan tus labios, se tensa tu espacio,


    pides clemencia yo te reclamo,


    profundo, acelerado.


    


    Moviendo tus caderas en ritmo perfecto,


    de pronto el abismo, el mismo infierno clarea.


    El alud cubre la mojada tierra, nieve blanca, etérea, muerte.


    


    Resurrección, sublime jardín de deseos,


    sonido de alientos jadeantes,


    se pierden en la madrugada.


    

  


  
    



    ANHELOS


    


    Sublimas mis anhelos, narrando esperas,


    crece el desespero por tus vertientes sin treguas,


    duermes y te deseo, oxígeno para mi cuerpo,


    me acerco despacio, apenas un roce de beso.


    


    Estalla la pasión de suculencias y placeres


    despacio va creciendo la densidad de nuestros cuerpos,


    los labios se comen en silencio, fluye el edén del deseo.


    blanca lujuria en las sabanas carentes de desafíos.


    


    Llegas a mí a andanadas,


    sublime tu entrega plegada a mi vientre,


    sacias la sed que me envuelve, lava que derrite gemidos,


    virilidad enhiesta quema las venas y vierte sordos latidos.


    


    Susurros apenas audibles, miradas que narran sentires,


    reencuentro de jardines secretos que sacian,


    cascada que ahoga y marea,


    momento de cadencia de caderas, de premura, de éxtasis dibujado.


    


    la tormenta arrasa, relámpago que atraviesa la clemencia,


    tortuosa avenida de gozo, umbral de glorias prometidas,


    fluimos unidos en el almíbar del alba…


    

  


  
    



    BESOS… SOSIEGO…


    


    Susurras me sonrojas,


    te acercas en un suspiro,


    soy hielo derretido,


    juegas con la mirada,


    me confundes, me matas.


    


    Tus manos me atan,


    tus piernas me enlazan,


    volviéndome loca.


    Arrasas, te quedas,


    sublimas deleites,


    arqueos, temblores, acucian el eje,


    besos calientes, húmedos quejidos.


    


    Bebes en mi fuente, secando placeres,


    tomas la ambrosía que mi vientre te ofrece,


    ardemos en nevadas cumbres,


    ríos, cascadas, aguacero que delatan.


    


    Calma, deleite entrecortado,


    sabrosa fruta dulce, sosiego.


    


    

  


  
    



    BIFURCADO SENDERO


    


    Contigo aprendí el significado,


    de turbulencias paganas,


    a nutrirme de tus latidos,


    de tus pinceles de lava.


    


    Yo soy abismo, tú el puente que se anexa,


    pululas por las suturas,


    retuerces el solsticio de mi espalda,


    el pecado densifica el aire, en un quejido de premura.


    


    Te alejas y me muero, tu aroma me impregna,


    tu mirada funde mi parapeto,


    desnudos en el laberinto, ante un velo de clemencia


    y en las venas llamaradas de demencia.


    


    Tu cuerpo busca la alquimia del mío,


    mordiendo la arena,


    la dársena de entrega, recibida con anhelo.


    El despertar de tus manos…


    


    Cincelando espirales de sed y hambre,


    retenido en tus dedos plenos,


    La resaca erige el oleaje que te enerva.


    

  


  
    



    Cáliz jugoso que enloquece,


    espejo que sentencia el momento,


    peregrina soy entre tus labios


    del vaivén de tus reductos.


    


    Soy agua para tu sed, oasis para surcar locuras,


    guarida donde penetras, mixtura de volcán y cueva.


    Tú el dardo que me retorna al quejido,


    el sarcófago de tus premuras serosas,


    el manto que desboca el galope,


    y se transforma en silencio...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    DUERMEVELA


    


    Mora tu cuerpo en el mágico letargo, duermevela, densidad en el aire, aroma a deseo en el dosel del tálamo, entro de puntillas, en vuelo esculpido en el muro.


    Me arrebujo y acurruco en tu cuerpo, cálido reposo. Tu espalda hipnotiza mi mirada, tu desnudez me embriaga, apenas un aleteo, un roce y despierta tu deseo.


    Sucumben los ropajes que atenazan las manos, los embriagados dedos, enredas en mi templo, el abrazo más intenso.


    Te conviertes en hiedra, los besos audaces suplican, el meridiano de guitarras, implora las semillas.


    En la caverna secreta y húmeda fluyes como lava derritiendo sentidos. Miradas que desnudan ocultos velos, manos sabias retozan sin complejos, me buscas.


    Te encuentro entre niebla, quédate en mi espalda, mece mis vaivenes; rugido casi bronco de tu boca sin aliento, se apodera del silencio.


    Los sonidos de infinitos vuelos, vierten su delirio en sábanas revueltas, al unísono la entrega, prendidos en la meta de sabores almibarados, al compás de una tormenta de sonidos.


    Destellos multicolor, en los ojos entornados, el combate convertido en amor, languidece...


    


    

  


  
    



    GUITARRA DE DESEOS


    


    Te espero como hielo espera el sol,


    como la noche el amanecer enamorado,


    con la urgencia del primer beso,


    en el filo de mi blanca espalda.


    


    Te extraño en el limbo de verdades,


    en el desierto pleno de deseos,


    en el son de una guitarra rasgada con placeres,


    ansío el trigo de tus suaves y morenas manos.


    


    Alabo tu intelecto prendido en cielos de plata,


    el deseo se instala en mi garganta, ¡te espero!,


    amo tus ausencias presentes con los ojos cerrados,


    vivo por sentir tu brisa en mis ganas.


    


    El eclipse de desconfianzas, se lo llevó la madrugada.


    Te extraño, por tus alas que me cobijan, enhebro de deseo,


    gira la rueda de sueños, pócima cincelada a fuego,


    sangre latente, erupción de satenes y estremecimientos.


    


    Ven a mi talle de espuma.


    Lameré tus heridas, e inventaré relatos en tu cuerpo.


    


    

  


  
    



    HAZ DE LUNA


    


    Noche de luna llena,


    noche propicia a pasiones clandestinas,


    el océano cimbrea su silueta,


    mojando cuerpos de anhelos.


    


    La desnudez de los frenéticos cuerpos,


    acrecienta más desvelos, el haz de luna ensortija


    y engarza íntimas posesiones aladas,


    hierve el agua densa de espuma y secretos.


    


    Late el silencio en el gemido impoluto sin reservas,


    bocas que enjugan salivas de perlas,


    húmedas tinieblas asoman al tembloroso esfuerzo,


    serenata de deseo en lugares arcanos,


    llameantes por la certera batalla.


    


    No solo es sexo es locura sin límite de entregas,


    conjugando versos convertidos en jadeos.


    El ritmo se enciende , en antorchas de fuego eterno,


    la luna ayuda en su sensual devaneo, cadencia, premura,


    sudor en movimientos casi malabares , entrecortadas olas,


    que repentinamente chocan en espumas blancas.


    


    Catarsis en el bombeo de sangre ,


    late en la profundidad de la bella odisea,


    calma y abrazo , respiración compartida,


    manos entrelazadas en la sedosa piel canela..


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    REMOLINO


    


    Yo soy la arena mojada que te impregna,


    tú el cuerpo en que mis sentidos se posan,


    la hiedra que me enreda a tus matices de clemencia,


    el sudor salado que atrapa mis ideas,


    el indisoluble deseo de tu cuerpo, la unión del tiempo,


    haces que bulla mi sangre en la sien del desespero,


    prendido a mis caderas el aguacero de esencias,


    la montaña nevada que inunda mi existencia,


    tu cuerpo pecado de paganos,


    tus ojos perlados mirada extasiada,


    quiero, quiero, el éxtasis de cuerpos,


    el sabor de desbocados corceles en el umbral de tu secreto,


    que fluya en las venas el remolino salvaje de la lujuria,


    el fluir de venenos y letales convulsiones,


    la dulce terapia de la locura.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    SINCOPADOS LATIDOS


    


    Noche cálida que enreda el liviano sueño,


    el sudor perla la piel con sabor a deseo,


    en el translúcido tálamo, estiro mi mano y te encuentro,


    cálido como un niño, ardiente, incesante.


    


    Terciando en las mareas de mis venas latentes,


    solo el deseo te saca de tu sopor,


    sobran las palabras huecas.


    Alientos entrecortados


    convergen en un profundo beso,


    húmedo preludio de exigencias,


    violines son tus manos,


    que transportan al abismo para renacer en el éter,


    galope de corceles se engarzan


    en nuestros vientres sedientos,


    gemido tenue convertido en alarido de prestancia.


    


    Cúbreme con el manto de tu cuerpo,

    resbala por mis senos, moja mis deseos de tu esencia, compartamos el tumultuoso instante,


    deja tus hojas reposar en el árbol de pasiones,


    describe historias en mi piel con tus alados pinceles.


    


    La lava se desliza por la montaña satisfecha,


    aun jadeante el incendio, permíteme anidar en tu pecho,


    en silencio, ya sin prisa, llega el dulce castigo.


    Inertes saborean el dulzor de la contienda,


    aun prendida en los párpados.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    TORNADO


    


    Mi cuerpo reacciona como arcilla entre tus manos, el sabor de tu boca dulce, hace arquear mi espalda, besos en mi piel, tornado que arrasa fríos inviernos.


    Tus alas cobijan mi deseo, tierra sedienta, me despojas lentamente de mis velos, tu aliento escudriña, exploras lugares ocultos con el piano de tus manos.


    Libas con tu boca el néctar que derrama mieles, ansia de la fusión completa, promesa en la mirada, ruego.


    Nos mecemos en el cimbreo y la cadencia de tiovivos, tierra fértil, húmedo privilegio en el lino blanco, cráter de volcán.


    Izas entre mis piernas el vuelo, andanada de fuego, cincelas gemidos, provocación convulsa en el vientre fundido por el candente hierro.


    Quédate en la llanura, vierte el vino de la victoria en mi copa.


    La luna observa la suave derrota tras la sinfonía de latidos de gozo.


    En el tálamo aun llameante, aparece la calma, el abrazo del ensueño, la mixtura del abrazo íntimo, el calor y letargo en el recuerdo, la locura de un instante.


    


    


    


    

  


  
    



    TORRENTE TIBIO


    


    Semillas de entrega en las acuciantes manos,


    perenne temblor naciendo de fulgores y sentires,


    busco tus pasos engarzados en mi meta,


    encuentro el maná de la deseada espera.


    


    Mátame lentamente con dulzura y saña,


    recréate en mis reductos, cavernas inexploradas,


    sentir tu mano tibia deslizarse sobre mi piel,


    tu pecho en mi pecho, desnudez sin sombras.


    


    Riada de sensaciones como púas se clavan


    en el vientre torturado, crece tu hombría en el ínfimo contacto,


    desvarío, incienso quemado, bocas acuciantes que se encuentran,


    en la fuente de elixires.


    


    Requiriendo sentires,


    repoblando montes,


    mojando lienzos de satenes, arañazos malvas,


    resquicios en mi espalda.


    


    No existen pudores,


    solo reales placeres envueltos en celofanes.


    

  


  
    



    


    


    El farol estalla de ansia,


    fundiendo la sorda calma,


    buscando torrentes,


    el instante perdido en dos cuerpos ensartados


    en el fuego de argumentos perdidos,


    siente mi palpitar, muero sin remedio,


    en medio de tu audacia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    VORÁGINE


    


    Allí donde las rosas no tienen espinas, bajo la sombra que da cobijo al íntimo encuentro, consumaremos la pasión que nos ciega.


    El ansia en el dulce reducto de cuerpos, tisú que refleja jadeos envueltos en besos, prisa por despojar de trabas y harapos de seda.


    Desnudez que fecunda éxtasis y tensa tu silueta grácil, sellas con tu boca caminos inexplorados, savia para mis venas.


    Manos que estrujan hiedra de espera, fuego que arde en la piel, sudor escanciado en las manos que indican senderos, cadencia loca, espera de ríos en las entrañas abrumadas.


    Erectas cimas esperando lenguas de fuego, rígida espalda esperando la pretendida simbiosis.


    Te quedas en tierras llanas, en poblados parajes húmedos, fértiles, conjugamos latidos y convulsiones, rotura de presas derramando esencias.


    Vértigo que sacia el gemido intenso, entrecortado aliento, vorágine que destruye la clemencia férrea, alud en las tinieblas.


    Se rinde el rugido de ecos latentes, desfallecimiento breve, sendas acicaladas de suspiros al éxtasis.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    RELATOS


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    EN UNA NOCHE DE INSOMNIO…


    


    La noche se cierne sobre una membrana de insomnio, arrebujada entre mis pensamientos, el cerebro gira endemoniado por los aledaños de los sacrilegios de dudas y sombra. Hace frío y se vierte el vaho entre las rendijas de la ventana póstuma. Puedo observar la luna, apenas un resquicio y recuerdo los deseos envueltos en ruegos que un día le imploré y se apagó en silencio. Ignoro si aún queda tiempo para redimir carencias y amainar mis demonios.


    Entrecerrando los ojos, migro hacia mis adentros y la rúbrica caduca de un día de abril, amedrentó la inocencia y el brillo de mañanas claras. Otro gazapo de inconsciencia, más errores a sumar al legajo de impotencias. En el infinito camino he cincelado tormentas, renegado una y mil veces, amado en demasía y me ha quedado solo demencia. La incertidumbre duerme en mi lago, donde habitan los amores muertos.


    Recuerdo como duele el olvido que repta por recovecos sin tregua. Estoy despierta y será la noche que me enreda en ensueños brumosos, hasta percibo los aromas a vacío, agrio y estéril, a impotencia, salado embravecidos; a laberintos ciegos, humedad y moho. El reloj se detiene y ahora llueve, repiquetea en el cristal el eco recalcitrante del devenir de ancestros, de ánimas entre eslabones de ausencias.


    

  


  
    



    Me vienen como catarsis secuencias muy lejanas que un día cualquiera se esfumaron por el desteñido sendero; la niña de tirabuzones de mirada inquieta y pómulos carmesí y en la mirada la magia del comienzo brotando entre florida libertad. Con los pies desnudos y el sudor en la frente, erguida ante la vidriera oteo el alba dormida, reflexión esmerilada y galopante el corazón aterido pecho latente. Los párpados entumecidos y reseca la garganta ante un grito mudo de agonía y entre las manos, solsticios de lejanas primaveras.


    Ahora sé lo que no deseo en el ánfora de mi mente... si me equivoco el espejo reflejará la silueta del desencanto, mas será mi decisión la que elija el tormento o el oasis de aguas cristalinas.


    Me mezo en la modorra de sopores y delirios, anclando entre mis dedos, las amarillentas fotografías; esos soles de mandarinas, las sonrisas inocentes, los veranos en familia, el vendaval de ternuras entre las rojas mejillas. Amarillentas pero vivas, trenzadas entre las sombras, que ser adulto conlleva. La huida del nido predestinada, el sendero virgen ante una vida nueva y borrosa, en busca de aventuras, de sensaciones baldías, de equivocaciones que forjan la experiencia individual.


    Creo que este análisis realizará una catarsis, en la que lo negativo y positivo se fundirán, para lograr el equilibrio de la balanza de corazón y razonamiento, consiguiendo algo hermoso que albergar en el tiempo... A lo largo de esta efímera noche desprovista de Morfeos confieso que soy: solitaria, efímera,


    

  


  
    



    caustica en ocasiones, emocional hasta límites insospechados, obcecada y con las ideas meridianas. Sobre todo cargada de ironía y en mi árbol un poquito de sarcasmo. Adoro una buena lectura, escuchando a Mozart y regado con una copa de vino… deslizándome por las horas entre sueños y realidad; pero ante todo mi estadio perfecto es la soledad buscada, la que respira paz, la que no abandona y siempre respeta...


    Ya comienza a clarear, las sombras se tornan siluetas distorsionadas, los cristales calidecen ante la nueva mañana; el sopor me inunda arropada por la alborada, mis párpados enmudecen y se entornan cansinos; el sopor placentero cubre la mente recostada en almohadones y añiles entonando nanas... Con la claridad el sueño, con la noche me he confesado y desleído los pensamientos aviesos, quizás temidos...


    La vida cambia en un segundo, el mundo gira, pero yo continúo en el baúl de versos y la demencia del que aún espera...


    


    PD: Querer cambiar el fondo y el ente, es como tirarle piedras al viento…


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    SUAVE BRISA


    


    Johana acaricia con el terciopelo de su mirada, el envolvente sigilo del ocaso, centelleando en su copa de vino, estrellas de mar diminutas, apresadas en las manos gráciles, el haz de la ternura se despliega por el rostro etéreo, sin mácula.


    En el médano altivo, recuesta las sedas del recuerdo, infinitas cartas erosionadas resbalan por su regazo, mira sin ver, el pasado revive en la ola que la abraza, una rosa seca se desliza del sobre sepia, primaveras en la retina, recuerdo que nunca olvida.


    Fenece el ocaso y la magia en la garganta se retuerce, regreso al ostracismo de los pies impávidos, como un espectro, sedas blancas que la envuelven, se alejan en la noche densa, sin brisa.


    El camino pesa... la noche espera larga...
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